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—Por fin agarraron a los Mar ino en Cañada de Gómez y no fué cierto que huían en un barco. 
—Pues.ya creta que los Marin o se encontraban en el barco. 


——En el momento de salir de R ooscvelt se produjo el incendio del Santa María. 
—¡Es natural, con la despedi da tun calurosa! os 5 ? 
] 
- 
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—Mulevo, te has enterado de que quieren poner otra ves le pena de muerte. ¿Qué dicés de ésto) 


1. —No, viejo, no ta puedo contestar porque seme pene un mido en le garganta 
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ANIMALES COMO LOS HOMBRES  . 


y y á 7% 
d a Muy sosa la eeñora E 
il para tomar el 


Un saludo afectuoso a sus esculturales 
dado: 


cuidadoras 


A la hora del aimuerzo y como una par 
sonb, la foca hace honor al suculento 
menú y en agradabilísima compañia 


Una eabalcaóora original. Nótese la se- 
riedad de la foca 


equilibrista cuadrumano 


y En las calles de Berlín se ofre cló esta curlosa nota. .El oso cl- 
clista y eu séquito de admiradores E 


Elegantemente el mono bebe, mientras 
llega el mozo 
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YO QUIERO UN MARIDO CRIOLLO 
- Pieza de Domingo Parra, Estrenada en el Teatro Apolo. (Apuntes de Arteche) 
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[LA PAGINA PARA LA MUJER 


LA LEYENDA 
DEL ESPEJO 


*+LA LEYENDA DEL ESPEJO. 

Haco siglos, muchos glglos, 
que vivía en Matsuyama, locait 
dad de la provincia japonesa do 
Echlgo, un Joven matrimonio y 
el fruto de éste una linda y pe- 
queñita niña. 

¿Cómo se llamaba? No lo sa- 
bemos. la tradición no ha con- 
servado sus nombres; piro sí sa 
bemos que €l pertenecía a la nu- 
ble clase de los Samral. Su nu- 
bleza era grande, pero su fortuna 
pequeña, así es que la familla 
vivía modestamento de las pucas 
flerras que posefa. 

El samurar dirigía la explota- 
clón «de sus terrenos, y con yu 
producto, st no vivían en la elc- 
gancia y la abundancia, tampo. 
co les faltaba nada de lo nece- 
sario, 

La mujer era sencillísima en 
sus gustos, buena y cariñosa; no 
conocía el lujo, y de vista co- 
nocía los objetos que lo compo- 
nen. Era, además muy tímida: 
gustaba poco del visiteo y de la 
sociedad y todo su afán tra par 
sar inadvertión. 


Un día el marido tuvo que ir 
a Yedo. Acababa de subir al tro- 
no un nuevo Mikado, y el señor 
de la provincia de Echigo debía 
ír y la capital a saludar y pre- 
sentar homenaje al nuevo sobo- 
Tano. Nuestro samural, como los 
demás nobles de la “provincia, 
«ebla formar parte de la coml- 
tiva del señor de Echigo. 

De la capital, como todo buer 
esposo y buen padre, llevó algu- 
nos regalitos para log seres que 
ridos. A la hijita le Mevó una 
preciosa muñeca y algunas golo- 
sinas, y a la mujer un espejo de 
bronco plateado. D 

La joven esposa no sabía pa- 
rá qué servía aquel disco bri- 
Manto y pulido, y se proguntaba 
ingenuamente de quién era la 
linda cara que veía en él. Era 
Que no sabía cómo tenía el ros- 
tro, pues jamás lo había visto 
reflejado en un «superficie clara 
y pulida. 


Cuando su esposa le preguntó 
de quién era la cara tan bonita 
Gue veía en el espejo el simural 
se echó a reir y le dijo: 

—i¡Pero, querida mía! ¿Es po- 
sible que seas tan tonta que no 
sepas que esa cara encantadora 
es la tuya? Te lo podías haber 
imaginado. 

Avergonzada de su Ignorancia 
no se atrovió a preguntar más, 
y cogiendo el espejo, lo guardó 
en lugar bien seguro, pensando 
que era un Objeto blen raro y 
misterioso. 


Ella sólo comprendia una cosa: 
(que en el espejo aparecía su 
imagen, 

La familia del samural era fe- 
liz, y como la felicidad no puede 
ser duradera, una cruel enferinc= 
dad se llevó del mundo de los 
vivos a la joven, sencilla y ln- 
dísima esposa. 

Cuando, postrada en su lecho, 
sintió que su fin estaba próximo. 
tomó el adorado espejo y «e lo 
entregó a su hija, metido en una 
caja, diciéndole: 


—Después de mi muerte, hija 
ría, es necesarlo que mañana y 
tarde mires esc objeto, regalo de 
tu padre; en él me verás, No te 
eflijas, pues me tendrás siempre 
tontigo. 

Y diciendo esto entregó su ¡ul 
ma al Creador. 

Desde aquél día la javen no 
dejó de mirar ci espejo, por ¡a 
inna y por la tarde, como lo 
había recomendado su madre. 

*fan sencilla como ella, no sn 
po darse cuenta de que lo que 
en el espejo vela era gu misma 
a casa, sino que contemplaba el 
rostro do st mudre. Hablaba con 
la imagen que allí veía, persua- 
dida cn-el fondo de su corazón 
Quo se vela y hablaba con su 


madre. Estaba encarttada con el 
espejo. 

Al cabo do algún tiempo su 
padre se percató de que todos 
los dfas su hija contemplaba el 
espejo durante largo tiempo y 
le preguntó por qué lo hacía, 

Mira a mamá —contestó la fo- 
ven. 

—Ya no tiene la cara pálida 
y ajada como cuando .estuvo en 
Terma, sino que se la ve joven 
y bonita. Mo gusta mucho verla 
y hablarla, Mo míra y me son- 
ríe con mucho cariño. 

Entonces el padre, emocionado, 
sintió un tierno cariño; sus ojos 
se llenaron de lágrimas, y sin 
desengañar su hija, lo dijo: 

Sí, ha querida; tú la vuelves 
1 ver aquí en el espejo, como yo 
la veo en 8, hija mía: 


Critica 


Conocimientos 
Utiles 


Las manchas de resina, de per 
o de cera, y en general, todas” 
las producidas por sustancias re- 
sinosas, se quitan empapándolas 
bien con alcohol rectificado y 
frotándolas con suavidad. 

A falta de alcohol puede em- 
plearse esencla de trementina. 
agua de Colonía, esencia de es- 
pliego o linión, siempre que los 
tejidos y los tíntes no sean ar 
terables por dichas sustancias. 


a 


dos los casos y sobre todo st las 


manchas son de poca importar 
cla se puede emplear una mixtu- 
ra compuesta do bórax, 14 de ja= 
bón, medio litro de alcohol, 14 
gramos de carbonato de magn*- 
sia y dos gramos de yema do 
huevo. 


Se aplica esta composición a 
las partes manchadas y al mo- 
mento se lavan con agua ca- 
liente y se aclaran cón agua fría 

El terciopelo se restaura, expo- 
niéndolo por el revés al vapor de 
una cacerola de agua hirviendo. 
Por efecto del vapor, el pelo del 
terciopelo se pone poco a poco 
derecho. 

Las amnchas de ¡lodo en la 
ropa se quitan frotándolas con un 
trozo de papa cruda. 


LOS NUEVOS MODELOS DE SOMBREROS 
PARA LA PROXIMA ESTACION INVERNAL 


Ya la moda se ha despojado de sus frívolos atavioz estivales y se dispone a crear nuevos mo- 
delos para la próxima estación. Las alegres estampas de las playas mundanas y cosmopolitas 
se borran ante las primoras turbonadaa del Otoño, preludio de las inclemencias tovGEEn a S 
bre los cuerpos femeninos vemcs ya las primeras pieles. No pue den aún predecirse las. noveda 


des que en la moda i: t-oducirá 


modsalos sencillamenta 


la nueva estación. He aquí cuatro delicicsos modelos de som- 

brero, lanzados para e' ios espocden AOS tipo me E 
il adverti en ell la forma “cloche” evolucion: Ll 

Pedeles sencillamanis adoramiós El] prie) madaloy de la pares superior es de seda negra, y 


sombrero menudo. 
origen a nuevos 


l de la derecha es do terciopolo y raso también negros. Abajo, o la izquierda, apartce un zom- 
PES forma turbante, cn seda de un color brillante y claro, y a la derecha, otro modelo an 


seda obscura y adornos claros. 


CANTARES | 


Las lecclones quo da el mundo 
sl que suelen costar caras; 
pero después de aprendidas. 
ya no sirven para nwla 


A mi no me obliga nadie 
a decir una mentira: 
bastantes digo a diarle 
y eso que nadle mo cbliza. 


En ocho díns o inonos 
busca mujer un matraco 
y para comprar un abría 
lo suele pensar un uo, 


Cola hidrófuga para el cartón. 
— Es muy “útil este preparado, 
porque permite exponer a la hu- 
medad, por intensa que sea y sla 
ninzún inconveniente, objetos de 
cartón. 


Pam hacerla se funde Igual 
cantidad en peso de buena call- 
dad y de gutapercha, y luego 2 
nueve partes de esta mezcla se 
añaden tres partes de avelte de 
linaza hervido y parte y media 
de litargirio. Pónese todo a fue- 
go vivo hasta obtngs Uny mexcia 
completa, y en caso mecesario 
antes de emplearlo, se puede 

clarar con un poco de bencina 

espués de haberlo calentado. 

Limpieza de la seda. = En to- 


| PROVERBIOS | 


Alira lo que tienes delante de 
tl antes de dar un paso. 

Ningún hombro por sablo que 
haya sido y que sea, lo es cn 
todos los tiempos y tidas las 
ocasiones. 

Las mujeres ansfan todo lo 
que O Pd 
que lUerER. 

La, sabldaría tiene más poder 
ue Uerza, 
WÑo "hay tan crecida maldad 
como la do hncer mal preciarsa 


Pás 8 


LAS MUJERES 


CELEBRES 


Madame de Stael— 


Esta lustre escritora era hiJa 
EA A famoso ministro del 
als XV e 

laes XVI y popularísimo has 


Nació en París en 1768 y murió 
€n la misma ciudad el la 
nio de 1817, aa 

Con precocidad singular mant- 
festó el valor y profundidad de 
su inteligencia, encontrando (1 
davía niña, su mayor placer en 
la conversación con los amigos 
de su padre, Raynal, Buffon, 
Marmontel, Grimm, etc, a quienes 
encantaba por el ingenio de sue 
Fespuestas. A los once años ha 

'1 compuesto ya algunos retra. 
tos y semblanzas de gusto aca: 
démico; alos quince comento 

El espírita de las loyes” do 
Montesquien, y amento 


mu- 


chas novelas “Mirza” 
Y Teodora”, “Paulina 
ma en verso * 
limientos secretos”. Es, 


cribía con 
el primer 
a mano y 


A los veinte años contrajo ma- 
trímonio con el barón  Stael. 
Holstein, embajador de Suecía en 

corte de Francia. Tuvo ta 
este matrimonio dos hijos de los 
cuales unu sólo le sobrevivió: el 
barón Augusto de Stael 


Acompañó a su padre al des. 
tierro y durante la época del te- 
tror nt quiso ni pudo escribir: 
sólo se movió su pluma para di- 
rigir al tríbunal revolucionario 
Una elocuente y valerosa defen- 
“a de María Antonieta. 

De vuelta a París, despuéa del 
* Thermidor, en su salón medio 
literario medio político se con- 
Eregaba cuanto de notable ence- 
rraba la capital de Francia. AUS 
acudían Tallién, Barras, el con- 
de de Montmorency, José Bo- 
haparte y su hermano, el futuro 
enperador. Madame Stael hizo 
justicia a su genio, aunque juzró 
severamente su carácter. Ella, 
apasionada, expansiva, toda entu- 
siasmo, adivinó en Napoleón al 
hombre calentador y frío. “Es de. 
cía de El más que un hombre 
o menos que un hombre”. Cuan- 
do lo vió engrandecerse, tembló 
por la libertad, que era uno de 
sus ideales. 

Madame de Stael tuvo entonces 
muchos adversarios, entre los 
cuales se encuentra Chatean- 
briand. Estas dos grandes figu- 
Tas, que trabajaban en la mis- 
ma grande 3bra de la renovación 
literaría se creyeron separadas 
por un abismo, 

Por razones políticas fué des- 
terrada por Napoleón a Cuarenta 
leguas de París, a donde volvía 
con frecuencia y con el mayor 
secreto. Hacía 1803 hizo su pri- 
mer víaje a Alemonía, trabando 
amistad con Weimar con Goe- 
the, Schiller y Schelegel, que (us 
Eu consejero asiduo. Necker mu- 
ri6 en el año siguiente y su ilug- 
tre hija, buscando consnelo al Ín- 
menso dolor que la embargaba, 
hizo un viaje por Ttalia, fruto del 
enal fué la novel, “Corina”, 
obra más popular y famosa. 

Mujer dotada de inmenso cora= 
Zó6n, de varonil talento y de In- 
genio privilegiado su fama será 
erna. Decfa de Bonaparte, que 
“hacfa anónima a la especie hu> 
mana,-a fuerza de acaparar la 
gloría para El sólo", y de MI- 
rabeau, “que estaba Enlazado a 
3us pasiones como Lacconte a sus 
serpientes”. A 

Su corazón abierta siempre al 
sentimiento, sangró durante el 
Terror al ple del cadalso, y sufrió 
bajo el Imperio viendo fallidos 
tus ideales do libertad, 


ola Renovación 


———————— 


El estreno de “Jean 
le Maufranc”, por Pl- 
el Alkázar, 
alidad a este 
instene una 
sól- 


escritor 
de las primeras 
das figuras de las le- 


tras 
dadero 


francesas, — Ver- 
renovador 
ejem- 
que se afirma 

Romains, y cur 
nombré 


“vanguardia ” 
plar, 
Jules 


máturio 
escuela 


Mterartas, co- 


mo el “Unanimismo” 
desenbridor de leyes 
elentificas, como 


la “Visión 'extrarretinal”, pole- 
must: vlenrosa réplica, como 
probá reclentemente con motivo 
del onante estreno de au “Dic- 
tador” Jules Romalns significa, 
en esta era de menxuados esp2- 
elalismos y cómodas capectaliza- 
clones, un reclo y amplio espíre 
tu de curlosidad universal, de ro- 
k ww abolengzo rocthlano 


Romains comu el Júpiter de 
Welmar, encarna el tipo de ex- 
eritor universalista a quien, cor 
mo al hombre de Terenclo, “na= 
da humano le es Indiferente”. Y 
así. lo mismo aborda sutiles pro- 
blemas estéticos, Instituyendo la 
famosa, escuela “unanimista”, co- 


mo obtiene la popularidad esc 
nica 


con más de cuatrocientas 
ntaclones consecutivas de 
o el triunfo de la Medi 
como loxra ri 
elentifi 
desenbrimientos de 
elos"; como promieyo formida- 
Pes escándalos perlodísticos con 
su polémica sobre “El dictador”, 
que repercute 
clones parlamentarias y amara 
la «nidad de los partidos radi- 
les. 


Frente a “ese gusaneo du 
“snobs” que hocen de la bohe- 
Mia K£tlen y de la estética 
vna bohemia, recordando, por «lu 
minúscula obra y su gran soher- 
Pa a los “Infusorios”, de Bar- 
Vina. la labor. fuerte y progre 
de exte descontento gental, 
4 ejemplaridod anstora 
$ un muelsterlo alenta 


He aquí aun * 
digno de nembre. “Vanmiar- 
dia” sin extravazancias de Indu- 


mento ni tropelías tiporráficas; 


sin compadreos de tertulias ni 
emelones de genislidad 
da, no de  palabrería 


ta. sino de obra recons- 
Vaneuardia, no de ho- 
mioxexualis al de freudismo, 
mi de occldentalismo, sino de au- 
téntica y potente renovación l- 
. artística y etentífica. 


El poeta renovador 


Cuando HRomalns, ha veinte 
años publicó sus primeros volú 
menes de poesías, “Un étre no 
marche” y “La vie unanime”, el 
modernisino estaba en todo su 
furor. Y la arromnnte aparición 
de aquel pocta Joven, revestido 
majestuosamente de un clusicls- 
mo homérico, produjo : n estipor 
enorme. Pien pronto la reacción 
se ubrió paso. Una plévade en 
donde destacatlan Duhamel, Vir 
drac, Durtain. Chennebiere, Ar- 
tos y Jonve, lo aclamó candtilo. 
Y sureió, brillante y potente, el 
“unanimismo”, “modo íntimo de 
fentir y concebir el universo al 
mismo acorde”, perfecta mutua- 
Mad de sentimientos entre loa 


hombres más diferentes” alto” 
Evanxello de conciencia y de 
poesía. 


Suceslvamente, Romains publi- 
có sus admirables “Odes et prie- 
“Amour” y “Couleur de Pa- 
rís", Luego, cuando la grierra, 21 
magno poema “Europe” vibran- 
te de entustlasmo humano. Des- 
puts, cuando la paz, au cólebre 


“Ode Genoise”, formidable himnv 


federalista que nos recuerda a 
otro Romalns, a Romalns Ror 
land, pontífico del pacifismo. 
n la reedición de “La Vio 
Un:unime” (Nouvelle Revue Fran- 
calse), y en nn prólogo tan d>- 
licado como recto, Jules Romaíns 
proclama poetas de su predilec- 
ción a Homero, Esquilo. Sófo- 
cles y Goethe. La confesión hor 
gaba. En toda su estupenda obra 
se advierten las genfales hrie'las. 
Esto renovador ejemplar, comu 
todos los grandes reformadores, 
es un neoclásico. Brindemos su 
doctrina y su obra au las “van- 
guardias” que, sín obra alguna, 
no tiene más doctrina que el 
ruldo y la vanidad. Los grotes- 
cos “sepultureros del pasado”, 
vivos manes del presente. deben 
mirarse en el espejo de Jules Ro- 
mains, quier a fuer de un pre= 
sente exuberante, es un resurrec- 
tor del pasado 


Un novelista nuevo 


Renovador de la Poesfa, tam- 
bien renueva  vigorogamente la 
Novela, plblicando s1 sorpren- 
dente “Mort de quelq'un”, orlzl- 
nalísima de argumento, ameníst- 
ma de estilo, robusta, sobro todo, 
de tdeación. Trátase de la muer- 
te de un obrero a quien nadia 
cone y que despierta en los 
que cada día le han visto pasar 
indiferentes, sentimientos profun- 
dos de emoción y meditación. 

Otras dos novelas de Romain», 
“Les Copains” y.“Donoogo-Ton- 
ka”, solicitan la rica vena de su 
humorismo en audaces y finas 
sátiras de la multitud, irrespon- 
sable e insolvente y en deliclo- 
sas caricaturas de la moda lite 
rarla exótil 

La novedad do sus novelas tle- 
ne, como la de sus poesfas, ré- 
nesls clásica. Rabelestano, como 
Anatole France, y como Anatole 
France, helénico, sabe vestir la 
rica inventiva de las “Fábulas 
Milestas” con el risucño desen- 
fado de “Gargantúa” Es “muy 
antiguo y muy moderno”. sexún 
el precepto de Horacto, exhuma- 
do por Rubén 


El dramaturgo reno- 


vado 


Impulsado por esa noble sed In- 
telectual que le disputa como un 
árlezo de Pericles o como un flo- 


DE 


CRISTOBAL 


rentino del  Renact 
miento. Romalns ensu- 
ya el teatro con su vi 
Mi tragedia Cromedey- 
re-le-Vieil, de pura 
urquitectura clásica 
Poco después, su in- 
nío galo le indica en 
torno al mismo perso- 
naje, «S- admirable 
díptico que se llama 
“Monsier Le  Trouba- 
dec saísi par la de- 
hauche” y “Le maria- 
ge de Monslenr Le 
Troubadec”. La farsa 
imolieresca le Inspim 
hiego ese dechado de 
comicidad “Knock o 
el triunfo de la Medt- 
«ue, tras mantener el cartel 
e cuatrocientas noches. da 
la vuelta al mundo. 

Por fín. en estos últimos méses, 
luego de clamorosos debates en 
torno a la Comedía Francesa y am 
au Comité, Homains logra estre- 
nar “El Dictador”, obra de la más 
hueva y audaz vanguardia, en cu- 
ya sátira política, junto al más 
fino Beaumarchals, aparecen los 
guiños da Pirandello, el látigo de 
Bernard Shaw y esé gesto, carr 
sado y famélico de los “Sera- 
plos” rusos, principalmente el de 
León Lunst, cuya farsa “Fuera de 
la Ley” es asimismo una tmpin- 
cable <Átira contra el Dictidor 
arribísta. 

El descubridor de “ver 
sin ojos” 

Goethlano hasta en su ambl- 
ción científica, emula al gran poe- 
ta que revelara particularidades 
del maxilar infertor. Romains des 
cubre la vistón extrarretinal, es- 
to es, la posibilidad de “ver sin 
ojos”. 

Su lMbru “La visión extrarretí- 
nea” (Nouvelle Revue Francalse) 
publicado con su verdadero nom- 
bre de Luls Fartgon!e, recoge nu- 
merosas expertencias realizadas 
para dar vista a log ciegos. La 
Idea original era esta: que los ojos 
no monopalizan la vista; el sen- 
tido de la visión se extiende por 
todo el cuerpo. a lo larro de la 
plel. Asf, nn ctezo, educado, cn 
to. podrá. dentro de clertos If- 
mites y determinad>s condicione, 
percibir los colores y hasta llegar 
a leer con la epidermis de cler- 
tos Insares del cuerpo muy sen- 
sibles. 

Es el milagro híblico: dar vis- 
ta a los clezos. Jules Romalns pu 
hlicó su libro. Salieron los sahtos 
do tands declarándolo charlatán 
+ impostor, cumo los sablos de 
Berlín a Goethe cuando sus teo- 
rías de los colores y de las plan- 
tas. Pero he aquí que una dama 
ciega, Lella E FHansum, publica 
“La visión parótica” en colaborn- 
ción con el mético que la asistía, 
doctor René Maublanc. Y he aquí 
que la ciega y el médico confir- 
mon la estupenda afirmación de 
Romoina: Lella Hansum ciega, 
ve sin ojos, hasta lee sin ojos. 
Ve con la plel, como afirmara el 
magnífico generalizador, el gran 
«ntitécnico. 


DE CASTRO * 


0540 de Abril_de 1927 


ANTON GIULIO BRAGAGLIA | 


QUIEN ES ANTON GIULIO 


BRAGAGLIA? 


NTON Giulio Bra- 
gaglía es un escri- 
tor joven y genial; 
director de “Cro” 
nache kFAttualitá” 
y del “Index”; crí- 
tico: escenógrafo y 
director de “Tea- 
tro degli Indipen- 


AER 


teatro de vanguardia apa 


y construído en-las termas de 
“Séptimo Severo” que él mismo 
descubrió y que el goblerno le 
ha cedido esa propiedad. 

En su cartel para la tempora= 
da 1927, anuncia 24 piezas dis. 
tíntas, y en sus salas lleva rea- 
lizadas hasta la fecha 150 expost- 
clones de blanco y negro, arte 
decorativo .escultura y pintura, 
además de una innumerable can- 
tidad de conferencias. 

Bragagl!a so ha propuesto ha= 
cer del teatro un espectáculo pu 
ramente teatral Aspira a reali- 
zar la escena cón un comediante 
dentro y no en un loro como 
es el actor de hoy. 

Tiene fama de ser un gran 
mentiroso, y solamente los gran- 
des mentirosos llegun a realizar 
arte verdadero, porque el arte es 
artificio. De una inagotable y rt- 
ea imaginación crea arquítectn- 
ras fantásticas, parecidas a sut- 
Bos de otras vidas, que nos re- 
cuerdan las Mil y una noche y 
quie llenan de asombro los ojos 
un tanto perezosos de sus con- 
temporáneos. Su arquitectura »4 
sase en la luz y en la sombrx, 
con lo ame consigue afectos sor- 
prendentes: efectos trágicos y 
efectos risuefos. 

Fl deseo de síntesis, preocupa- 
ción de todo grande artista, lo 
ha llevado a la más sintética de 
las síntesis, reduciendo la esce- 
na a los trozos más simples e 
imponentes. 


Su obra pertenece al mafíana. 
Sintetiza cuando suprime todo 
detalle vano; amplífica cuando 
exalta cada expresión; moderni- 
za por el sentido de elevación 
bumana divinizada que debe con 
tener y que da-aquella atmós 
fera superior adonde debe con- 
dncirse todo jeatro. 

Desde el principio de sus múl- 
típles actividades, se puso en la 
línea moderna que tiende a des- 
hacer el tablado de los lazos 
mediocres que lo han aburgue- 
sado y llevado a su cas¡ aboll- 
ción E 

Anunciaba otrora su concepto 
dej “teatro teatral”, contenido en 
esta frase de su último líbro: 
“El teatro consiste sobre todo en 
la actividad práctica de lo ex- 
trínseeamente escénico para lo 
cua] es teatro”. Concepción ne- 
tamente vansuardísta frente a 


sla visión actual escénica. 


Su gran mérito reside en con- 
cebirlo, bajo una forma personal 
y de haher constituído en s3 men 
te uns forma ideal que se acerca 
a lo enncreto, agregándole tam- 
bién el mérito de haberle dado 
una amplitid y una capacidad 
tales, dejando lugar que todo 
teatro pueda reentrar, sin exclu- 
sivismos antipáticos, 


Celebridades del Nuevo Club de Sopladores de Espuma 


Céfiro suave 


Nordeste Huracán 


(Do 


Ciclón Y 
Harrisson, en London Opinién) 


Lo de 
que simple fórmula es una exi- 
gencia estética. Reclama del ar= 
Usta, que no renuncie a ninguna 
de las ventajas de la forma que 
le es dada por s1 intuición, 18 
adherirse plenamente a ella y de 
axotar en su obra toda posibilt= 
dad de crear otras, dándole aque 
Va amplitud de vida que las ir- 
filtraciones mediocres del migio 
pasado llevaron a la más desas» 
trosa decadencia. 

Gracias a» su formidable cam= 
paña en favor de su fórmula es” 
tética, Inicfada audazmenté con» 
tra las corrientes en voga, ven 
acercarse en su patría el perfodo 
en el cuál podrán deshacer todo 
legamen que achica a la escena 
y restituir al teatro toda su lt= 
bertad de movimiento que hoy. 
más que nunca, necesita. 

“La turatmósfera, escribe Brá 
saglla, y los ruidós-atmésfera 
ens en la escena el fugar pof- 

co. 


“He ahí por qué el ritmo espe- 
cial concedido por la electricidad 
a la luz de colores pulsa y vive 
armónicamente con el rítmo del 
tiempo. Al fondo del drama 14 
está conferido un porvenir hala- 
gúefio: el clima de poesfa quo 
hace respirar la palabra”. 

"De esto ha nacido una música 
de vida: el teatro nuevo — la 
industria y la técnica colaboran 
con el arte — cómo en el sels- 
cientos la mecánica. 


“El milagro moderno se. ha 
cumplido.” 
Agrega luego: “El objeto de 


la tluminación es producir cler- 
ta atmósfera; el ideal del arte 
en efectos puros de atmósferas, 
como decía Wilde. Aquella nte- 
bla de maravillas no menos que- 
rida a.los Dioses que a log Ado- 
radores. Pero también los efec= 
tos a lo Rembrand de M. Reln= 
hand, constituyen atmósfera, 
Ja luz es ej alma del cuadro en 
cada caso. Es el tono de la luz 
de la armuitectura. Algunos edi- 
ficios de Florencia, construídos 
bajo el cielo de Munich resultan 
falsos y ridículos n causa de la 
atmósfera. El clíma hace el paí- 
saje. Es el carácter del ambiente 
lo que necesita revelarse, exal- 
tando los valores propios, tal 
vez hasta la alteración.” 

Luego dice: “Para reformar la 
comedia hay que renovar el es- 
cenarlo.” 


La maquinaría que emplez 
Bragaglía en el Teatro de log 
Independientes es simple, geníal 
y cada día se enriquece con al- 
suna “trovata”. S 

Su instinto. escenográfico la 
permite representar con la mis- 
ma facilidad las obras más anti- 
guas y las más modernas. El 
“escenario múltiple”, ideado por 
€L consiste en selg escenas que 
se superponen, procediendo de 
los costados, de arriba y de ab1= 
Jo, todo preparado por unos rle- 
les. Para el cambto del cuadro 
queda unós segundos el teatro 
en la sombra y el esccnariu se 
cambla totalmente, salvando da 
este modo muchísimos Inconve- 
nientes. 

Antón  Giullo.Bragaglía, un 
hombre agudo y lNeno de espíri- 
tu, es también el alacrán mís 
grande y más simpático de la 
nueva generación de sus garras 
no se escapa nadie — ni el San- 
to Padre — pero es noble, segu» 
yo, pronto y valiente. 

Una neche que el público chi. 


_Naba en su teatro, salió a la es. 


céna y dijo a los espectadores lo 
slgntente: “Srfinres al dejar 
vuestros sombreros en el guar- 
darropa, os habéis olvidado da 
dejar algo que está yu viejo y 
apollllado: vuestro cerebro.” 

En Italia es hoy, el maestra 
del teatro, conocido en el mun- 
do europeo por “Fl mago de h 
escenografía.” 


Emilio Pettoruti 
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COSAS DE ACADEMICOS 


Vaya lioy una anécdota que 
prueba que los hombres de ver- 
dadero talento suelen estar do- 
tados de una tolerancia admiri- 
ble, reveladora de un recto espí- 
Yitu do justicia. 

Piron era candidato a entrar 
en la docta Academía francesa. 

Piron resultaba un hombre de 
verdadero mérito; pero había en 
su carrera literaria una página 
que, a decir de muchos, le inha- 
bilitaba, En la juyentud había 
compuesto una obra hastanto h- 
bre que corrió de boca en boca, 

1.03 miembros de la Academia 
sesionaban para decir st Piron 
debía ser y no ser admitido. 

Fontanelle, que contaba $7 años 
y que estaba muy sordo, se hizo 
conducir al recinto, 

Viendo por los gestos de los 
concurrentes que la discusión er 
animadísima, preguntó la cast. 

—¿De qué se trata? 

'hausés, que era su v3cino, 
le explicó: y 

:—Se trata de Piron, Todos cx- 
tamos de acuerdo en que merece 
entrar en la Academia, porque la 
sobran méritos para ello. Pero 73 
el autor, de una obra que... no 
56 si conocéls, 

—i¡Yaya si la conozcu! —replr 
c6 Fontanelle.— ¡Es dellciosa! 
SI Piron es el nutor, debemos ser 
monearle severamente; pefo bi 
no es él quien la ha eacriWo, Du 
dehentos elegirlo gcadémico, 


i . 


.. 
MOZART Y MARIA 
ANTONIETA 


El día que se presentó Mozart 
ante la emperatriz de Austria, 
María Teresa, ésta se hallaba cun 
sus hijas, Mozart, que tenía sels 
años, al ir a saludar a la empe- 
ratriz, resbaló en la alfombra y 
cayó. 

Una de las archiduquesas, que 
tenfa su misma edad, apresuro- 
se a laventarlo, acariciándolo. 

—Gracias, señora —díjole el ni 
fio. Cuando yo sca hombre qui 
giera ser rico para casarme con 
VOS. 

—Bien —exclamó la empero» 
friz, riendo al ofr aquel infantil 
arranque, ¿Y por qué con, ésa 
y no con otra de mis bijás? 

—Porque ésta es buena —con- 
testó Mozart rápidamente.— Me 
ha levantado y me ha besadu. 
Las otras se han reído y se han 
estado quietas, 

Si María Antonicta al subir al 
Cadalso, sigulendo la suerte de mu 
marido, hublera podido recordar 
aquella escena, acuso huhlera en- 
vidiado la fortuna de Constanza 
Weber, que llevó el apellido de 
aquel genio «sublime y disf-u'6 
con él las dulzuras de un hogms 
iranquilo, honrado y venturoso. 


UN AUTOGRAFO REAL 


Tos aficionados a colecciona: 
autógrafos, tienen en un mucha 

5 Victoria, 
rano de «2 
Gran Bretaña, porque eran escas 
sos los que podían adquirir 

Me aquí la curiosa historia de 
uno de ellos: Habiendo recibt-lo 
la reina "los informes del precep- 
tor de uno de sus nietos en 1n3 
que resultaba que el discípulo :a 
hubía descuidado en sus estudios 
y tobía obtenido muy medianos 
notas en historia, le escribió una 
€. ¿cla al niño diciéndole que en 
de su desaplicación le prl- 
de la libra esterlina que la 
enviaba todos los dominxos, para 
sus pequeños gastos, 

Puede calcularse la poquísima 


bra aquella semana; pero al pun 
to le ucurrió una idea pura pro- 
curarse fondos, y fué la de ven- 
de: aquella misma carta en que 
£e le negaban. y 

F! antógrafo de li retna Vic- 
to n segulda encontró com 
prador, que dió cuntro libras es- 
terlinas, con las que el precos 
negociante cundruplicó su renta 
de aquella semana 

Aunque la cosa cra inzento«a, 
a li reina cuando lo sipo le mue 
reció muy mal, naturalmente y el 
aprovechado Joven tuvo que sus 
frir un severo castigo. 


Letra de LUIS ROLDAS 


'ango 
Música de E. DELFINO (Delfy) 


Las diez de la nuchi; Mechita uo ha vuelto, 
tampoco a las d<ce lia venido a almorzar 

y entonces el viejo, con paso resuelto 

salió hacta la calle, para irla a buscar. 


— CABECITA LOCA!.-— 
e a | 


, 


Estando en la puerta, llegó un mandadero, 
trayendo una carla, pregunta por él. E 
la rasgn temblando, se va el mensajero 

y lee uno renglones que saven a irel 


Mechita se ha' ido; y aquel que rondaba 
la tierna proma, como un gavilán, 

el sueño dorado dei viejo robaba 

y se lo llevaba: quien sabe do van!... 


Dos lácrimas zuundes, rodaron serenas 
su angustia infic:ta no puede calmar 
y nl claro de luna llomba sus penas 
sin otre covsuelo que el de recordar. 


Y pasan los días; pasó una semana, 
Mechita no ha vuelto ya más al hogar 

y el viejo sentado junto a la ventana 

la espera creyendo que-ha de retornar... 


Un: ves la vieron pwear por Palermo, 
vestida con lujo, guiando un Renault, 

y al lado un muchacho con cara de enfermo 
de quién se decía, fug su gigoló. 


Después, la encontreron, la vieron en coche 

salió tr: nbaleando de un gran cabaret, * 
y a la mortecina luz de aquella noche 

se vió su carita color rosa-te, 


Un tiempo inás tarde, por una vecina, 
se >uUpo cuíl era la cansa del mal 

y es que envenenada, por la cocaína, 
estiba muriéndeso en un hospital. 


Y mientras su 
y en varo la cl 
el vlej 
rogando! 


vida se va así apagando 
encia pretende alargar, 

la felesta, ae postra rezando, 
al cicls, que la haga sanar, .. 
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MISCELANEA 
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LA ESTANCIA: DE JACOB 

Jacob compró un billete de la 
lotería, e hizo esta promesa: 

—Dios do Israel, si haces que yo 
saque el premio gordo, te manda 
réc cogstruír una hermosa sina.< 


A 
Wo Jacob no fué favorecido 
de premio alguno. Al año siguien. 
te, compró otro billete, pero esta 
vez cambió ¿9 patrón: 

—Dios de los cristianos —de- 
preció— si haces que yo saque” el 
gordo. te mandaré jevantar una 
hermdea catedral. 

Y Jacob sacó el premio gordo. 
Entra ese día en su casa, y le dí- 
€6 a su mujer: 

—La verdad que este Dios de 
los eristianos es más crédulo que 
5 Dios de Israel: el nuestro por 

menos, no se dejó r de 
mis bellas promesas. en 

. 


NO AGUARDAD A SER SOL 
QUE SE PONE 


Es máxima de cuerdos dejar las 
cosas antes que log dejen. Sep: 
uno hacer triunfo del mismo fe- 
hecer, que tal vez el sol, a buen 
lucir, suele retirarse tras una 141. 
be, porque no le yean taer, y deja 
así en suspensión de si so puso o 
nO se puso. Hurte el cuerpo a los 
acasos, para no reventar de log 
desalres; no aguarde a que le vuel 
van las espaldas; que si no, lo 
sepultarán vivo para el sentimien= 
to proplo y muerto para la esti. 
mación ajena. Jublle con tiempo 
el advertido al corredor caballo, 
y no aguarde a que cayendo le- 
vante risas en medio de la ca» 
rrera. Rompa con tiempo el espejo 
la mujer bella, que será astuta 
prudencia; que asf no verá con 
impaciencia después su imagen 
fea. “Sálgase uno con -1 triunfo 
para no parecer vencido de las 
voluntades ajenas”. 

. 


PIEDRAS PRECIOSAS DE 
MALA SUERTE 


Exito, aun entre las personas 
máp Wustradas, cierta Supersti- 
ción respecto de la mala Influen- 
cla que han ejercido sobre la 
suerte: de sus propictarlos cicr- 
tas piedras preciosas de fama 
universal. 

Citaremos entre éstag el céles 
bre Diamante de la Esperanza, 
una piedra preciosa cuya hísto= 
ría parece justificar de un modo 
induiscuible Ja mala suerte que 
asediaba a sus poseedores. 

Después de rodar por el mun- 
do sembrando la desdicha don- 
dequíera que iba a parar como 
propiedad de algún magnate o 
potentado, adquiriólo el célebre 
publicista de Wáshington Mís- 
ter MacClean Jaco después cl 
único hijo y hefedero de éste fué 
arrollado y muerto por :n auto- 
móvij a pesar de que la seguri- 
dad de su persona era celosa- 
mente guardada por varios ser 


MONEDAS INNECESARIAS 


En lditarol City, el último de 
los yacimientos de oro descubler= 
to en la frontera de Alaska, los 
míneros, por falta de moneda se 
han acostumbrado a hacer todas 
sus transacciones con polvo de 
oro, y todas las cuentas se pasan 
en esa especie, hasta el punto de 
que las monedas de oro y plata 
hayan llegado a ser consideradas 
como curiosidades, pagándose un 
adarme de oro por cada moned» 
de plata de diez centavos. 

Ultimamente se trató de ave= 
ríguar cuál era la cantídad de 
dinero que existía en la ciudad, y 
entre los diez mil habitantes só- 
lo se pudieron reunir unos 400 dó- 
lares. En cambio no había ni una 
sola persona que no tuviera por 

+ lo menos una o dos onzas do oro 


en polvo. 
. 


... 
EL MEJOR “INVENTO” DE 
LA CREACION 


El comisionista:—Señor ,Vengo 
a ofrecerte el último invento. Ye 
trata de una nueva máquina par 
Jante que al mismo tiempo sirve 
para barrer el suelo, hacer las 
camas, lavar y planchar la ropa 
y fregar los platos. 

El ciudadano: —Ya la  tengos 
soy hombre casado, 


7 


so 


SAO: 


re 


ds 
b 
; 
1 
f 


ADIOS A LA ' 


ALEJANDRO MIQU 
Y LA SEUDO 
SUPER - CRITIC 


Blanquita Suárez, excelente tiple, que ha comenzado brillante mente su actuación en el teatro 


EGUN parece,” tam- 
bién la crítica “es- 
tá llamada a des- 
aparecer”. Un em- 
presarlo de buen 
humor, sucesor di- 
recto de aquel fa- 
moso Caslano que 
suprimió el Sol en 
una corrida de toros, 


S 


está dispuesto a suprimirla, y pa- * 


ra ello solicita un acuerdo de 
5Uus compañeros do industria. 

Es de suponer que, de pa: 
les..proponga el medio de hacer 
efectiva la supresión, porque, has 
ta ahora al menos, los acuerdos 
do los empresarios no tenían 
fuerza do obligación slno para 
quienes los tomaban, y anp pam 


Apolo de Madrid 


esos habla que establecer san- 
clunes penales, ¡por sl acaso! 
Después del acuerdo de los en 
presarios, es muy de suponer que 
la crítica siga gozando de buena 
salud, y aun puede que alguien, 
suvando, naturalmente, la respon 
sabilidad personal de log empre- 
surlos, recuerde los versos de Bar 


lo es lo que acordaron — 
cuatro infusoros”. 

Porque ¿qué harán los empre” 
uarlos sl log críticos dan en so 
gulr expresando «u opinión? 

Más eficaz parecta el procedi- 
miento acuclado por Azorín, que 
podía expresarse, a la antigua, di 
elendo a un crítico utro mayor: 
pero, hasta ahora, esc supercrÍ- 


ico. erítico de erfticos o algua- 
cllador de alzunciles ¿no ha sur: 
do aún y la autoricrítica, institu 
clón coetánea de - aquel pintor 
que puso al pie de su obra maes 
tra: “Esto es un gallo” no lleva 
trazas de destronar a su hermana 
major. 

No quiere decir esto que la aw 
tocrítica estorbo, ¡Al contrario: 
Gracias ella, el público sabe 
de cada Obra dos cosas intere- 
rantes: lo que ha hecho el autor 
lo que ha querido hacer, que su 
len ser cosas tan distintas como 
un huevo: y una castaña, o una 
alcachofa y un rábano, que dijo 
'Tamayo para no cacr en vulga- 
ridad. 


Esto no tiene nada de particu- 


lar dijo alguten que entre el 
poeta y el héroe hay lo que va 
de la tdea al hecho, y. por tanto. 
es achaque de poetus quedarse 
a la mitad del camíno. La auta- 
erítica, además, en muchos casos 
puedo servir para que ninsún dra 
maturgo se quede sin elogiar; pa- 
ra ello no ha shlo necesario si- 
no, cosa fácil, convertir la auto- 
crítica en pautobombo, y una vez 
mostrada la frescura natural. ¡di 


gan los termómetros lo que quie 
ran! Antes, Jos autores no tenían 
aún el don de la infabilidad y nl 
guno cayó en la cuenta de que ni 
no acertaban siempro con el gus- 
to del público—que era acertar 
Con el camino de la gloria... eco- 
nómica,— ni sabían prever los 
fracasos, era porque velan las. co- 


Mercedes Serós, cancionista española, predh 
y a quíen aplaude todo Mad 


medíag al revés, desde el lado 
opuesto al punto de mira de los 

ladores; ahora, los” poetas 
dramáticos confunden los efectos 
emotivos con los trucos, y las 
ideas con las frases hueras, y ni 
siquiera admiten la hipótesis de 
una equivocación. Si dijeron ga- 
Mo. igallo ha de ser, aunque ten- 
ga uñas y colmillos “para desp 
tar” como el gallo de la adivinan 
zal No sé si de los críticos podrá 
decirse que fray Ejemplo no ha 
comenzado a predicar; de los au- 
tocríticoa sí puede decírse que no 
se ha metido a dramaturgo fray 
Mndesto, 


Verdad € 
ción del ríc 
tendido su: 
a los críti 
posibilidad 
sándo'es e 
man “prom 
sera la y 
en eso se 
que los n 
han acepta 
abogados e 
tica forens 
renunciado 
erítica méd 
te; y est 
unos días 


¿A VIDA 
MIQUIS 

uño 

QITICA 


ñola, predilecta del público de París, 


le todo Madrid, en Romea. 


Verdad es que en esta revolu- 
ción del rfo teatral sobre que han 
tendido sus redes los pescariores, 
A los críticos leg han quitado la 
posibilidad de ser ejemplares, ne- 
£ándo'es el derecho a lo que la- 
man “promiscuar*: ya-no pneden 
ser a la vez autores dramáticos: 
en eso seres privileglados; por- 
que los mismos periódicos que 
han aceptado ese criterlo tienen 
abogados en ejercicio para la cri 
tica forense, médicos que no hau 
renunciado 1 la cllenteta para to 
crítica médica, y así sucesivamen- 
te; y esto parecía hasta ha. 
unos días el “summum” del pru- 


Éreso, porque quitaba al perlodis- 
ta “periodista” su poligrafismo 
profesional, tan censurado por tos 
especializadores. 


En tiempos de Pereda, de Alar 
cón y de Galdós, por no citar ml- 
no los más visibles y próxtu.wer 
había crítica de novelas y ¡ha 
bía novelistas! Desde que los “ar 
tículos bibliográficos” empezaron 
a ser “cosa de la Administra” 
ción”, autobombos a tanto la 1f- 
nea, no hay, o hay apenas, crí- 
tica de novelas; pero, ¿dónde es- 
tán los novelistas? 


Sin ser erudito, se puede recor- 
dar fácilmente que en el siglo pa- 
sado, por ejemplo, las épocas de 


mayor esplendor de la literatura 
dramática fueron precisamente 
las de mayor esplendor de la 
crítica y se puede recordar tam 
bién que entonces, «umu «hora, 
la crítica parecía cosa excelente 
a los elogiados y cosa abominable 
a los que no lo eran. 

Es lo de Manuel Fernández y 
González, cuando una noche, en el 
salsncillo del Español, lanzaba 
s Y Manuel Revilla todo el re- 
per.orio de insultos, quo tratán- 
dose del gran novelista, ¡era to- 
do un repertetio! 

—Pues en su último artículo le 
elogla a usted mucho — Inte- 
rrumpló.un oyente. 

Y Fernández y González, sin 


inmutarse lo más mínimo, con- 
tinuó: > 

<—No; si, en realidad, ese mu- 
chacho tiene talento. 

Lo malo es que los críticos 
teatrales, aunque quísleran tener 
talento siempre, o por lo menos 
que se lo reconocieran los auto- 
res, como Ferníndez_y González 
A Revilla, no podrían so pena de 
que en muchas ocasiones, el pú- 
blico, el soberano público, que 
juzga también a los críticos, no 
los declarase tontos de remate. Y 
A tal dilema es lósico que la erf- 
tica siga su camino, sín preocu- 
parse del qué dirán, y que ca- 
da crítico diga su verdad. que no 
será la verdad absoluta, ni siquie- 


=== 


ra la verdad de sus congénerer, 
como no son iguales los matices; 
que ven dos píntores distintos en 
un mismo pelsaje, ¡ni es la mis= 
mo el gramo aquí que en la Paz 
tagonía, nj cuando hace calor que 
cuando hace frío! 


Por lo demás, st los empresarios, — 
acuerdan la muerte de la crítica 
despídase la crítica de la vida; 
pero, ¿serán tan crueles y más 
ahora, cuando hemos convenido 
en que a la crítica no le hace cas 
so nadle, y hasta los mismos au= .- 
tores la desdeñ n, declarando que 
les tiene sin cuidado? 


Sería, por lo menos, una falta, 
de oportunidad. 


Pepita Meliá, primera actriz del teatro Eslava de Madrid, que interpreta deliciosamente su papel en la có» : 


media “De:lars”. uno de los mayores éxitos de esta temporada 
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MAS VIDAS DESTROZAN LOS PIES QUE EL CORAZON +! 


¡E puedo calcular 
que de cada cinco 
o seis personas que 
no andan descar 
zas, una sufre de 
los ples. 
Los ples delica- 
- dos han estropoa- 
do muchas más vi- 


das que las enfer- 
niedades del corazón. 

Un pequeño paseo desputa de 
unos meses de inactividad, nos 
destroza los ples para una larga 
temporada. Los oficinistas, que 
sólo de tarde en tarde practican 
un deporte en el que los ples en- 
tran en acción, sufren graves 
consecuencias por lo distensión 
de los músculos y reblandect 
miento de la plel 

El exceso de peso que tengan 
que sustentar los ples, y aquí de 
los obesos ,cl permanecer muchas 
horas de ple, son causas que 
acarrean enfermedades en “nues- 
tras extremidades inferiores, tan 
graves como las que se adqule- 
ren por permanecer la mayor 
parto de las horas del día sin 
procurar a los pies el ejercicio 
debido. 

Un manual editado por la Ma- 
rina de los Estados Unidos de 
Norte América dico: 

“La gran mayoría de los reclu- 
tas que ingresan en ei Ejército 
y en la Armada, son hombres que 
hasta ese momento han hecho 
una vida sedentaria. haciendo 
muy poco ejerciclo y empleando 
toda clase de vehículos para 
trasladarse de un punto a otro. 
Esta adversión universal a andar 
es típica del hombre moderno, 
que se ve rodeado de convenlen 
clas mecánicas de todas clases 
que lo evitan el esfuerzo perso- 
nal. Todos estos Individuos tla- 
nen los pies débiles o Imperfec= 
tamente desarrollados.” 

El mal calzado es otra de las 
Cursas de la deformación de los 
ples, que generalmente los lleva- 
mos en prislones demasiado Cs- 
trechas, agarrotándolos. 

Un zapato que no doje funcio- 
mar con holgura cl talón y no 
permita que los dedow se cnuan- 
chen cuando el peso del cuerpo 
cae sobre ellos al andar, es un 
mal calzado, como lo es el que 
no permite que el peso del cuer- 
po (uo cae sobre el ple actúo y 
Be reparta debidamente. 

El calzado estrecho de tacón al 
to es sumamente perjudicial, sin 
embargo, desdo la época en que 
desaparecioron las sandalias, la 
humanidad so ha ocupado de em. 
bellecerel calzado, sin acordarso 
de los plos. Una mazmorra, un 
culabozo bonito en el extorlor y 
un cámara de tormentos en el in- 
terior. Del prislonero no nos he- 
mo querido ocupar. 

Fijémonos en la posición del 
plo de la mujer dentro del zapa- 
to da alto tacón. Los dedos son 
empujados hacia adelante, dondo 
se amontonan y aprietan unos 
contra otros, y el talón queda en 
allo soportando en tendón de 
Aquiles, cuya postción normal cs 
recta y larga. Este es uno do los 
más graves Inconvenlentes del 
tacón alto. 

No sólo las mujerca tienen de” 
bilidad pour el calzado estrecho 
y bonito «que haga el plo peque- 
fio. Un exámen detenido, hecho 
entre los marinos y empleados 
del apostadero de Virginia de- 
mostró que de cada cinco hom- 
bres, cuatro llevaban calzado 
bastanto estrecho. 

Jíace poco tiempo se hizo cn 


“DIFERENTES HUELLAS DE 
PIES 


Ñ 


a. 


A la izquierda: huella de un pie 
normal; l centro: huella de 
la derecha: ple 
muy defectuoso en el arco, 


los Estados Unidos una prueba 


con un regimiento de infantería 
de línea. - 


Se dof que cada hombre se car 
zaso a su gusto, y una vez con 
las botas por ellos elegidas se 
les ordenó hacer una marcha de 
trece kilómetros escasos, y des- 
pués de descansar vefnticatro 
horas, desandar los trece kilóme- 
tros. En la primera marcha, el 
30 por 100 de los soldados y en 
la seguna el 35, resultaron Coss 
los ples malamente enfermos. 

Una vez curados, cada solda- 
do recibió el calzado que le su- 
fialara el médico militar. y er 
mismo regimiento recorrió en 
nuevo días 193 kllómctros, stn 
que ninguno de sus hombres no- 
tara la menor molestia en los 
ples. 


Es necesario usar calzado que 
nos lente blen, prescindiendo de 
las exlfenciac de la 
moda, pero no se 
qu crea que para que 
unas botas O unos 
zapatos sean lógicos, 
sean hiblénicos y nos 
sienten bíen_ han de 


ser necesariamente 
feos. Las dolencias de 
los ples se curan 


con calzado feo. Lo 
que hace falta es que 
el ple slente con co” 
modidad y que el pe- 
so del cuerpo pueda 
distribuirse equitatl 
vamente en el ple sín 
que el calzado se 
oponga a ello. 

Una de las princi- 


o e e o e e o 


Osecsiocn 
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DIEZ CAUSAS DEL MAL- 
ESTAR DE LOs PIES 


1—pDebilidad de los mús- 
culos por falta de acti- 
vidad. Y 

1—Aversión a andár. 

3.—Reposo excesivo. 

4—Exceso de peso a sopor 
tar, como en los obre- 
ros. 

£5—Tacones altos. 

6.—Enfermedades que de- 
bilitan el cnerpo. 

1—Merldas o Jeslones lo- 
cales. 

8.—Los vendedores y fa- 
bricantes malos. 

9.—El no saber andar. 

10.—La vanidad ;el deseo 

de presumir el ple. 


r+ *"eCANISMO QUE NOS PERMITE £ 
- 


+. ntiséis huesos en el pie, unidos 
por cuatro veces más de li: 
en acción por muchos múscul 


os, y puestos 
y nervios. 


pales y más apreciables com 
clones del buen calzado es que 
permita un libre juego a los de- 
dos, pues éstos son fuguetones 
por naturaleza hasta que se les 
atrofía. El movimiento, el juego 
libre. es uno de los principales 
fi “res de la lud o bígiene de 
lo. dedos de los ples. 

El empeíne, el puente, el ta- 
lón, han de encontrar dentro del 
calzado una posición natural y 
holgada, para que la econforma- 
ción de ple y zapato coincidan 
con el juego. 

La elección del calzado tiene 
una importancia vital El mal 
eglzado causa graves disturbios 
en los ples, y los desarreglos en 
Estos parece ser que han destro- 
zado más vidaó que las enferme- 
dades del corazón. 


Pura conservar los ples en un 
buen estado, después de la elec- 
p ción del calzado, sa- 
ber andar. Hay que 
llevar los pies cast en 
Mnea paralela: el 
desviarlos hacia afuu= 
ra desfigura el ple y 
el arco interior. Ade- 


más hay que evitar 
el andar por pisos 
extremadamente  du- 
ros y el hacer es- 
ferzos excesivos, pero 
sí es necesario hacer 
ejercicio “para refor- 
zar los músculos y 
tratar de cargar el 
peso del cuerpo en la 
p parte exterior del ple. 
Tan importante co- 
mo el maber andar, 


——_— 


ESTRELLA ERRANTE 


. POESIA COMICA 


En su niñes fué modista 
y llegó cn oficio tal 
a revelarse una artista 
de mórito excepcional. 

Con su arte gentil y bello, 
Igualmente aquí que en Francia 
consiguió alcanzar el sello 
de la supretia elegancia, 

y €s muy seguro que al fin, 
como no camble su sino, 
Megará a ser Paquín 
del género femenino. 

Pero se llegó a cunsar, 

y ul arto hoy día la ¿mpuja 
el no poder soportar 
la esclavitud de la aguja, 

Y en una mujer cualquiera 
es demasiada virtud 
el que en plena primavera 
so ugoste su fuventud. 

Dejó, pues, la profesión, 
sablendo, como es verdad, 
que a veces una canción 
haco una celebridad... 

“Verdud es que no soy fea, 
(pensó un día), y triunfar puedo, 
no soy Venus Citerea 
pero tampoco doy miedo, 

El triunfar es muy sencillo 
y fácil, porque en rigor. 
yo no seré un ruiseñor, 
mias tampoco soy un grillo. 

Llegaré a primera fila, 

y aunque ol triunfo se retarda, 
sí es que mi trono no oscila, 
la celebridad mo uguarda. 

Llegaré a ser una “estrella”, 
lo que cs ml aspiración toda, 
y en España y fuera de ella 
seré la mujer de moda. 

Bis conq Y «tas serán tantas, 
que hasta reales personas 
arrojarán a mis plantas 
sus Cctros y sus coronas, 


En dilatados espacios, 
para mi sulo recreo, 
tendrá hcteles y palacios 
que en las lejanías yeo, 


sl me roba un criminal 
el cabás con las alhajas, 
¿que entonces me hago Inmortal 
Y llegó a lin el debut. 
de la cándida modista 
con “la canción del vermouetr? 
que hizo famosa a otra artista, 
Pero el público implacable, 
sin pledad y sin dolor, 
“de aquella chica adórablo 
truncó los sueños en flor, 
Con satánico coraje 
la rechazó, ¡uy, triste!, adusto, 
Iórque el público es salvaje 


y no echaré a “humo de pajas” 


cuando no se le da gusto, 
Y hoy, lena do hondo pesar, 


el destino la empuja 


nuevamente a soportar 
la esclavitud de la snyguja, 
que nunca debió dejar! 


es el saber descansar. Un buem 
a es el primer paso que 

y que dar para un buen tea- 
tamiento, 55 

Una buena posición que da ex- 
Kglentes resultados, es sentarss 
cruzando la parte baja de las 
piernas, descansando los ples cs 
la parte exterior de los zapatos. 
Con esto se consigue una buena 
efrculación y un cambio comple- 
to de la posición al andar. 

La posición no será muy ele= 
Kante, pero es cómoda e higiéni. 
ca 


Por último, es necesario hacer 
un ejercicio adecuado y tener un 
constante cuidado con los pies. 

Dos o tres minutos por día de- 
dicados al culdado de los pies, 
darán resultados maravillosos. 
El ejercicio consiste en mover 
los ples em todas diteccione: y 
hacer jugar los dedos rápidi= 
mente, completando el ejercicto 
andando en línea recta y cargan 
do el peso hacía afuera, siempro 
con los ples descatzom. 


Detalle indispensable: hay que 


cortarse las uñas de los dedos le. 


los ples en línea recta, y no ca 
curva como las de las mano: 

El mejor tónico para los pies 
débiles es el agua fría. Mucha 
gente cres que el remedio es ba 
farlos en axue caliente, y es un 
error. El agua caltente debilita 
los músculos y los ligamentos, 
aunque al principio se sienta un 
gran alivio con los pedilúvios e 
agua caliente. El tratamiento 
verdadero, el que da verdideras 
resnitados, es el del aqua fría 

Antes de acostarse, métonss 
los ples en agua fría durante 
unos momentos. Fsto tos fortifl- 
ca y les da vitalidad. 

Terminado el bafio, unas bue=- 
nas friegan les harán entrar en 
sexuida en calor. 

Du también un buen resultado 
€) moter los ples repetidas veces 
en agua fría y caliente alterna- 
tivamente durante pocos minu- 
tos. 

EJ masaje es excelente para loa, 
pes débiles, pues estimula la cfr- 
culación, que es tan necesa: 
para hacer músculos, 1 

Todos los días, al acostarse y 
a] levantarse, es necesario fro» 
tarse los ples con las manos du- 
rante algún tiempo. 

Esto completa el tratamiento. 

Claro está que será nece. 
e imprescindible seguir este tra- 
tamiento con dedicación y cons- 
tancia y no dejarse ilustonar por 
wna mejoría temporaria que sí 
lo llegaría a perjudicar más bien 
que a mejorar. 

Exigen los ples un tratamiento 
metódico, ractonal progresivo, sin 
apresuramientos, única forma de 
lograr el bienestar general. 

Mistinguett, que une al encan- 
to do sus pies, la bellísima for= 
ma de sus piernas, es la primera, 
propagandísta de este método e 
curación, al que, según confesión 
propia, debe el éxito de su vida 
artística y el blenestar físico le 
su persona. 

No es la única artista que ha 
proclamado la excelencia de ex- 
te tratamiento. Anna Pawlowsx, 
Ida Rubinstein, las  cólebres 
Soeurs Dolly, etc., aseguran «ne 
£u primer culdado, antes que Ta 
cara_ está en el tratamiento *s 
los pies, sin el cual no hubieran 
logrado nunca destac:rke en el 
nebuloso cielo del arte. 


PARA FORTALECER PIES 
DESHMTS 


Levántese varias veces po,ane 
dose en los dédos de los pies. 
Andar con una bolita cualquier 
ra entre los dedos y. al sentar- 
se, cruzar las piernas como í 
dica el grabados 


= de Abril da 1v2r 


DAMISELA DE LU 


S noche de domin- 
£o, entre once y 
once y medía. 


En el boslevard 
comienzan a ser ra- 
ros los tranvías; 
fuera de eso, todo 
es como durante el 
día. Los coches 
hacen un gran rub 

do entre la nicbla, De los esca= 
parates caen fuertes resplando- 
res sobro las aceras. En e] frío 
húmedo la gente camina con el 
cuerpo encogido. 

Todo el mundo anda presuro- 
Bo, como sl temiera llegar tardo 
m esos placeres a fecha fija del 
domingo. 

Caergó iba a volver una es 
Quina, cuando de pronto algo le 
tocó el corazón, y esa algo fuó 
un vals, cuyas notas se escapa 
ban por la puerta ma] cerrada do 
un café. 

So detuvo para 
Enúsicie. 

Era un vals muy conocido; 
Algo así como una dulzura cart- 
elosa so diluía en €J, algo como 
un rocuordo entrevisto en nocho 
de verano y guardado en nuestro 
corazón. 

Estaba de plo el bordo de la 
acera y dejó que los ritmos des- 
bordantes so derramaran por su 
espíritu. > 

'Tiritaba un poco; pero siguió 
allí sin moverso. 

Admirábalo que aquella música 
de] cafó le llegaso tan a lo hondo 
del corazón. No era do natura- 
leza sentimental; pero, 'entonces, 
en aquel domingo, parecfalo como 
el el alborozo do la multitud, 
quo iba y venfa a lo largo de las 
ealles, hubiera tamblé.. traspa- 
sudo su pecho. 

Siempre había ercontrado dos- 
preclable uquella alegría de fin 
de semana, fabricada por e] Ca- 
Jendarlo; pero el cáso era quo 
«aquella vez había cafdo él tam- 
'én en ella, como atraído por -1 
irtigo en que el júbilo dominical 
se desenvolvía. 

El vals había terminado. 

Se hizo el silencio; úinicamento 
el ventilador del cafó zumbaba 
en lo alto, sobre los cristales de 
la puerta. 

Se inclinó hacia una ventana y 
miró al interior del estableci. 
miento, E 

Había humo, mesas recargadas 
de platillos, camareros que co” 
rrían de un lado para otro, gen- 
des acicaladas con las galas del 


escuchar la 


domingo. 

—¡Bueno! — dijo con aire de 
aburrimiento — ¡volvámonos a 
casal... 


Sin embargo, so detuvo. 

No lejos de la ventuna, unos 
cuantos parroquianos rodeaban 
una mesa, Sus sombras se dibu- 
jaban sobre la cortina transpa- 
rente. Podía distinguirse con fa” 
cilidad la silueta de una joven. 
A ella fu6 a quien Csergó miró. 

Te agradó la curva de su es. 
palda, la nariz un poco arreman- 
£rda, que se movía sobre la cor 
tina como en la pantalla de nn 
cinema. 

'Tenfa el brazo extendido v 
Cscrgó observó que erp fina la 
JMínea del talle, 

—Hay que verla — dijo. Y en- 
tró en el café. 

"Tan pronto como estuvo den- 
tro, advirtió que no era aquel su 
medio ambiente. Acostumbrado 
al koce mesurado y tranquilo, le 
hería aquella alegría suidosa y 
desbordante que llenaba la sala. 

Los rostros equívocos de los 
concurrentes, el sonar excesivo 
de las voces, el chocar continuo 
de los vasos... todo resultábale 
huevo y extraño. Solamento la 
figura de los cantareros le ern un 
poco famillar por haberlos visto 
c<on idéntica traza en la música 
de los hohemlos, durante las no- 
ches tranquilas de entre semana. 


—A sus órdenes — dijo el 
hombro del guardarropa. 
Entre éste y el camarero le 


quitaban ya el abrigo. a 

—Aquí tleno usted un buen si- 
tlo — le dijo el último inclinán- 
dose ante él. y mostrárdolo una 
mens en frente de la puerta, 

Csergó tomó asiento. 

—¿Qué desen el señor? 

—Trálgame café. 

Inmediatamente, 

Miró en derredor suyo un poco 
€ohíhido, pero, de pronto, respiró 
satisfecho 


Los concurrentes, cuya presen- 
cla le había atraído, 
sentados precisamente en frente 
de él. Y su mirada cayó sobre la 
Joven. - 

Tenía un lindo rostro, los ojos 


negros, luminosos y una boca 
sonriento, quo brillaba mojada 
por el vino, - =*” 


A. aquella distancia parecía co- 
diclable. 

El camarero volvió con el café, 

—Dígame — preguntó Csergó. 
— ¿quiénes son aquellos seño- 
res? 

—Hoy han venido aquí por 
primera vez; no los conozco. 

—Bien. 


Y aíguló mirando a la joven. . 


MHuminada por la luz artificial, 
estaba muy bella. 

Agitó su café, y la volvió «1 
mirar. Como quien entra en un 
baño caliente y, prímero, estira 
los ples, y LHiego se recuesta 
muellemente, así, poco a poco, 
fué entregándose al gocé de su 
contemplación. 

Se echó hacta atrás en su st- 
Ya para recrearse mejor en los 
movimientos de la joven . 

Sobro aquella mesa alineában- 
se las botellas descorchadas. 

6 se apresuró a contar los 
miembros que componían cl gru- 
po. Eran cinco. ” 

En el centro, la madre: una 
anciana do tez rugosa y nariz 
Arremangada, del mismo corto 


estaban ' 


site 


Por 
Miguel Erdodi 


que la nariz de la hija. 

A la izquierda, un dependiente 
de ultramarinos, muy endomin- 
sado; a la derecha, un peluque- 
ro con el cabello en sortifillas. 
A] lado del peluquero estaba sen 
tada la joven: pero ella parecía 
atender más blen a s:3 vecino de 
la tzquierda, que debía de ser al- 
gón corista sín contrata. 

Csergó no había sido nunca 
optimista, e hizo estas observa- 
clones con sa habitual sobriedad 
de juicio. Pero en seguida el 
ambiente aturdidor que le iba 
penetrando le hizo estilizar las 
cosas. 

—No, no; — se dijo, rubort- 
zándose. — ¡Cuántos millonarios 
hay que tienen aíre de horteras! 
El hábito no hace al monje. 

Sus dudas iban así, poco a po- 
co, evaporándose ante su volur- 
tad de embellecerlo todo, y cuan 
do la música de los zínganos to- 
'có de nuevo él respondió con 
ojos apastonados a las miradas 
de la foven, quo comenzaba a 
buscarle. 

Un bello flirt so desarrolló en- 
tre los dos, sín «que el resto do 
los congurrentes lo advirtiera. 


Los Niños Bien, Grotescas Estampas de la Ciudad, 
Pobres Muñecos sin Emoción y sin Gracia 


OCAS veces la sáti- 
ra ha caído con 
dardos más agudos 
sobre un tipo como 
ahora sobre el la- 
mentabl e chico 
“bien”. In la cróni- 
ca_ en el teatro, en 
el cinematógrafo, 
continiamente, el 
pobre muchacho “blen” ha nie- 

recido algo peor que el ataque du 


ro + cuzonaulo. Ha morecido las 
diatribas más corterus, más po- 
Vgrosas, de la caricatura, de la 


chanza, del ridículo. Esta arma 
es, casi slempre, más eficaz. Es 
el ataque que descompone, que 
lleva a las actitudes grotescas. 
Y, realmente, con lo que, en 
un unánime afán de rtdiculiza- 
clón, se ha dicho del “niño blen, 
había para que éste desaparecte- 
so. Sin embargo, ahí está, Im- 
permeable a toda clase de dar- 
4os, enorgullectdo de su índu- 


mentarla y de su espíritu, Igual- 


ssente lamentables... Los calles 
porteñas, a todas horas, son ol 
principal escenario del paso tn- 


Ceca de las dos y medía, la 
anciana quiso leyantarso y s9 
Preparó para partir. 

Los jóvenes también se puste- 
ron de pie. Sólo ella permaneció 
en la silla, con el rostro con- 
traído. 

Vefaso que no tenfa ninzón 
deseo de irse. 

Csergó comprendió que la cau- 
sa de que la foven quisiera per- 
manecer allí era €lL 

La orquesta preludió una cau- 
ción en boga Entonces todos 
volvieron a sentarse. Había que 
escuchar aquello. 

Uno de los jóvenes pidió una 
nueva botella. 

La madre movió la cabeza con. 
muestras de reproche. Pero la 
muchacha aplaudió alegremente. 
Estaba mny contenta. De pronto 
toda la mesa tarareó la canción. 
Y, en seguida, el café entero. 

-Csorxó, sin embargo, comenzó 
a sentirse molesto. Movfa Impa- 
cientemente la cabeza, y evitaba 
las iniradas de la Joven. 

—¡Esto no tiene sentido co» 
món! ¿Para qué seguir? 

Y miró hacta otra parte. 

Por primera vez se hizo cargo 
entonces de que otras mujeres 
dirigfan hacta él sus miradas 
Todas eran jovenciilas de rostros 
sonrientes, de ojos llameantes, 
his cuales. al llegar el domings 
libertadas de la soveridad fas- 
tidiosa y el rigor social de los 


confundihlemente  carlcaturesco 
de estos muchachos... 

La vátira contra ellos se ha 
Ihmitado, casi siempre, a lo ex- 
terno. Son las trincheras, con 
su suciedad y su falta de belleza, 
las que han levantado diatribas y 
caricaturas. Y los pantalones 
“Oxford”, maravillosos pantalones 
que tíenen un amplio vuelo de 
campapa en día pascenal Y los 
sombreros absurdamente coloca- 
dos sobre Ja cabeza. Y los mo- 
vimientos entre afeminados y 
animalizadosw Y los gestos mag- 
níficamente revelulores de una 
absoluta — insuficiencia. espiri- 
tual... 


Nosotros  querenia 
piadosos, más compr 
«<tros disentparían esa falta de 
estética y de personalidad en l 
Indumentaria de los chicos Pb 
si eso fuese en ellos, lo ace: 
€] detalle, pada más... Nosotros 
lo disculparíamos si en ellos hu- 
blese, fundamentalmente cerebro, 
corazón, Ínquietud, esfuerzo 
Peru todo “ésto falla en los mn- 


chachos blen. En ellos, lo funda- 
mental, lo único que les caracte- 
riza es, precisamente, lo que de- 
biera ser accesorio: la Indumen- 
taria. Para atenuar sus figuras 
grotescas, nu ofrecen el más leve 
=interés espiritual No hay en 
ellos inquietud, emoción, pensa- 
miento, nada de lo que siempre 
redime al hombre de su mejor 
o peor traza física. 


Toda la personalidad, toda li 
inquietud de los chicos “bien” es 
eso, nada más: sus trincheras, 
sus sombreros, sus puntalones... 
Sus horizontes — no nos atreve- 
mos a llamarlos espirituales — 
acaban en el campo deportivo o 
en la pista del “dancing”. Cu 
nocen perfectamento los nombres 
de todos los Jugadores y las re- 
glas de todos los pasos de bailes. 
Pero no les preguntéis los ver- 
50s de un poeta, o el cuadro de 
un pintor... Ballar, ser deportit- 
yo, está bien cuando al mismo 
tiempo se sabe soñar con los 
versos de un pocta y se  sabo 
emocionarse con la sonata de un 
inúsico. Macer del baile una pa- 
sión única y del balón una única 
inquietdd es Índice de perfecta 


- incapacidad espiritual. 


Y nuestros chicos “blen” son 
eso solamente, tristemente: gro 
tescas estampas de la ciudad, po- 
bres muñecos sin emoción y sin 
gracia. Blen vengan por tanto, 
las nuevas sátiras contra estos 
fantoches tan de hoy, y sean, so- 
bre ellos, paletadas de condena- 
ción y do olvido... 


Pig. 11 


NES 

4 

días griscs do la, semana, sen 

tíanso con el corazon embrlagas 

e a e 
sergó llamó at enc..r; 

IO gado del 

Pagó y se levantó. 

Afuera estaba completaments 
obscuro. Solamente de trecho en 
trecho los faroles parpadertan 
en la obscuridad. Los tranvías 
ya no circulaban. Todo estaba 91 
lencioso; tan sólo de vez en 
cuando llegaba del houlevard, a 
través de la neblinc, un ruidg 
apagado de carruajes. 

Tomé tranquilamente el camt. 
No de su casa. 4 

De súbito, sintió 
hubteran dado 
cho. 

Abrió bien los ojos, como st 
dudase de lo que vefa: cuando 
menos lo esperaba, el alegre azar 
del domingo había fuerido que 
volvies: a encontrarse con la 
muchacha, a la cuar ya había ol= 
vidadd por completo, pensando 
Que no la volvería a ver jamás. 

Siguió de lejos a la joven quo 
iba por la acera de enfrente, 

—Como la cosa ha venido so. 
la, sabré dónde vive 

Cuando llevaba unos minntos 
andando madre e hija se deta 
vieron bajo un farol. La anctona 
Mamó a la puerta: entonces los 
Jóvenes se despidieron. Uno de 
ellos retuvo largamente la mano 
enguantada de la muchacha, pes 
ro ella la retiró nerv p 

Acudió el portero, 

La joven volvió la cabeza al 
cruzar la puerta 

—iMe habrá vi — se pre- 
guntó Csergó, que se hel, que. 
dado solo, en medio de la some 
bra. 

Tras de un Instante de refle- 
xlón decidió pasar la noche en 
un café para esperar al amane- 
cer. Después toma un boo 
de vapor, y volvería aMí hasta 
«que sallera la muchacha. 

—La casualidad me la ha de- 
parado —murmuró medio dormi." 
do,— y sería una ingratitud 
abandonarla... 

Al ser de día tomó un huen 
baño y una larga ducha fría, sín 
tiéndose completamente  recon= 
fortado. 

Pasó un carrito con leche, Las 
vosifas chocaban uv con otras. 

Eran las sels y media. 

Csergó se pa. 
de la calle, 
aprovechar aquell. 
que tuviese que 
mediodía. 

Tan pronto co: 
muchacha, tría a 
blarla. No crefa 
lo acontecido hu 
nencía en ello. 

Al dar vuelta, advirtió que la 
Joven se acercaba. 

Tocábase con un sombrero aja 
do, pasado de moda; Mevoba un 
sus zapatos 


como si le 
“in golpa en el pe» 


9 


a la 


después de 
2 imperti= 


aprizo descolorido: 


Caergzó se ocultó temeroso en 
una puerta, y desda »í contem- 
pló a la muchacha Buscaba en 
ella a la de la víspera, a la del 
domingo: mag no la encontró. Era 
Una costurerita triste, que se 
apresuraba para no llezar tarde, 
Tlevaba en la meno un paque- 
tílio, Quizá su comido. 


Caergó la_miró con piedad. No 
sentía y: t 


Tosión, sino una 
compasión profunda haeta aque- 
Ma pobre costurerita somnolien= 
ta 

Como el tranvía se acercaba 


la Joven snbló a €L 


Signió con la vista al tranvía 
que rodaba crujiendo entre la 
nfebla. Y con el corazón opri- 
mido, representóse a la costure- 
villa caminando muy lejos, por 
In Carrera de Soroksár, entro dos 
filas de casas tristes y tedlosas, 
hacia cl barrio de los molinos de 
vapor, de las grandes chimeneas, 
de los patios olientes a petróleo, 
de las calles embrirrizadas, del 
matadero de ganados, del tnto 
de grasa... ¡Qué triste rosnlta- 
ba aquello, así, en Imues, entro 
la niebla! 


—¡Oh! — murmuró — ¡pobre- 
ellas, costurrillas, que  quiste- 
rals ser Damas de Domingo, Y 
no sols sino Damiselas do Luo 
net... 


qe. 


LA TEORIA DE 


OS higlenistas dicen 
que para evitar el 
cansancio convleno 
cambiar el género de 
actividad. Yo creo 
que también puede 
evitarse la fatiga 
(la fatiga nerviosa) 
camblando el imotl- 
vo de diversión. si 


yo, por ejemplo, me obstino en 


divertirme con la lectura Apasiu- 
nada y como enfurecida do una 


| PENSAMIENTOS | 


Como las pasiones no pueden 
arrastrarnos a acción ringuna 
sino por inedio del deseo que ex- 
citan en nosotros, es precisamen= 
te eso desco el que debemos su- 
Jetar con cutdado.—Descartos. 


En toos los países, a través 
de toda la historia, el sendoro 
del deber es el camino de la glo- 
ria.—Tennyson. 


TMpócrita: saca primero la vi- 
Ea de tu ojo y entonces tendrás 
vista para sacar la mota del ojo 
de tu hermano.—Evangelio do 
San Mateo. 


Usa palabras sunres, amables y 
cortescs, y podrás conductr a un 
elefante con un cabello.—SHik 
Sadi. 


Por todo esto, el hombre sea 
pronto para ofr, pero tardo para 
hablar y tardo par alrarse.—San- 
tiago, Apéstol. 


Unicamente el hombre de ta. 
Jento recunoce que hay  otrus 
hombres que también lo tienen. 


En los tiempos que corremos 
es más fácil pagar una deuda 
que contracrla, 


Hacor blon: he aquí la única 
folloldnd reservada a los hom. 
bros cn la tlerra. 


serto de líbros concienzudos O 
con el desfile de una infinidad de 


Ideas más o menos trascendenta» 
les, lo justo será que me prect- 
pito de golpes en un mundo de 


diversión radicalmente opuesto. 
El nima entonces se relresca y 
recupera toda su indispensable 
aptitud para el recogijo, para la 
amenidad. 


Fl bailo del charleston, vorbt- 
gracia. Entre la lectura de unos 
lbros conclenzudos y la contem- 
plación de un balle de esa espe- 
cle, el tránsito es suficientemen- 
te profundo, radical, como para 
quo el sistema nervioso sufra el 
efecto de un brinco. Las Ideas que 
andan por la mente hacen allí 
dentro una real plrueta y los 
ojos, asombrados, so van detrás 
de las plernas de los danzarinca 
que bordan sobre el piso encera- 
do del salón del “thé dansant” 
las más estupefacientes filigra- 
nas. 


is el Instante en quo el amigo 
nos sorprendo, Se ucorca y ex- 
clama: 

—¿VPoro a Ud. le divierten esas 
insensateces? ¿Es posible que un 
hombre de su inteligencia y sus 
hábitos encuentre placer en con- 
templar los ejercicios acrobátl- 
jóvenes que se diría 


a una coA 
que iría llamándose simplo- 
mente mojizanga? 

Yo le he contestado a mi amt- 
go que en muchos momentos de 
la vida el hombre discreto tiene 
cesidad de ejercer de Pilatos. 
sitamos lavarnos las manos 

ntemente, si no queremos 
nvertir nuestros días en conse- 
tivos e implacables dramas. Yo 
y en un salón; el ambiente 
es amable y lujoso; hay mifchas 
mujerca hermosas, muchos caba- 
Meros elegantes; se oye el gemir 
de los violines, ol cantar de las 
risas, y uans cuantas parejas so 
prostan por añadidura a divortir- 
me con sus bizarrías, ¿Parn qué 
discutir? Yo no tengo la culpa 
do cuanto en el salán ae trama. 
Yo soy ahora el discreto espec- 
tador que so lava las manos. 


Cauéitceca 


Por 
José M. Salaverría 


—Pero Ud. con su presencia, 
que resulta un asentimiento, con 
tribuye a la legitimación de una 
insensatez. En las épocas de cri- 
sis, el oficio de Pilatos ni es per- 
misible nf decente. 

—¿A qué crisia se reflero Ud. 
en este caso? ¿Qué es lo que 
ahora está en crisis? ¿La danza? 


—Naturalmento, El balle ha 
perdido en nuestros días toda su 
dignidad. 


—Le confieso a Ud. —he dichu 
ami amigo— que yo daría cuar 
quler cosa porque el hombre no 
Be desposeyera nunca Ya la dig- 


" nidad. Yo no Imagino, pero ni 


mucho menos, que el hombre $9 
encuentra en el mundo para na- 
da; erro, por tanto, que por lo 
mismo que su paper es de impor: 
tancía, está obligado a guardar 
clerta compostura. 

Reconozco que el charleston 
no añade prestigio a los serca 
humanos, y puestos a Inventar, 
me hubiera alegrado mucho que 
los jóvenes bubiesen inventado 
un balle algo más elegante. El 
hombre, lo mismo que la mujer. 
necesita ballar. Es un ejercicio 
que se practica desde quo existen 
hombres y mujeres sobre la tín- 
rra Pero en esto, como en todas 
las Cosas, el hombre no acierta 
siempre; se parece al poeta, que 
un día está Inspirado y otro día 
no lo está. Carguemos la culpa a 
los dioses, que son los que deci- 
den en punto a inspiructón Por 
lo que nos revela los motivos es- 
cultóricos, se ve que los griegos 
estaban verdaderamente inspira- 
dos en cuanto al arte de ballar; 
es cierto que los griegos, predl- 
lectog hiJos du los dioses estaban 
inspirados en cas! todos los me- 


nestorés de la inteligencia, Poro 
slo ir tan lejos, bastará nos 
remontemos unos años hacia 


atrás para descubrir el baile que 
Mamaremos digno. Fué ayer to- 
davía, cuando relnaba el vals, esa 
magnífica función coreográficr 
Que convertía un salón en algo al 
mismo tiempo majestuoso, elegan 
te y sonriente. Nosotros pertenu- 
cemog a una generación ritmada 
con fos compases de Va'dteufel 
Ese ritmo, que se ba hecho en 
nosotros naturaleza, al chocar 
con el ritmo actual (alre de “fox- 
trot”, y en sus similares o co- 
rrelativos) produce el efecto de 
una detonación. Es lo que se Mla- 
ma una catístrolo. 

—1¿Y cómo se resigna Ud a 
transigir con eso que llama uni 
catástrofe? —prorrumpe mi amé 
g0.— ¿Por qué no se rebela Ud.” 

Yo me había rebelado ya — 
enntesto a mi amigo.— He hecho 
bastantes méritos como volunta= 
rio de la protesta, no escatiman- 
do argumentos, ironías y hasta 
nitrajes contra un arden de cosas 
que venfan tal vez directamente 
de Norte América, a perturbar el 
noble paso de danza +lel perfecto 
europeo. Pero la danza no es 
más que un capítulo del gfueso 
volumen de agravios que trae la 
época, una época que comenzó nn 
poco antes de la guerra enropea, 
y que con la guerra adquirió su 
máximo empoje. Es el baile, es 
el “jazz-band”, es el negro to- 
cando el saxofón, es la frenéti- 
ca Charlestonada y, ndemás de 
eso, €s la pintura al cubo la 
poesfa desmetrada, la política ab- 
Surda, la zarabanda de los finan" 
zas y los pantalones “chanchn- 
Mos”, Todo eso y muchísimo más. 
¡AhÍ es nada! Pues bien, cuan- 
do uno se da cuenta de la magnt- 
tud y el peso, del empuje y la 
energía con que todo eso Cae so- 
bre nosotros, hombres pertene- 
clentes a la raza blanca, enton- 
ces acude una imagen'que Ca CO. 
mo una iluminación. En efecto, 
estamos viéndonos en la netitud 
desatinada de uno (ue pretendie- 
se contener con toda la fuerza de 
mus desdichados hombros nada 
menos que una montaña que re 
hunde, 

—¿De modo quo esto no tiene 


Lunes 


remedio? ¿Esto según Ud. es 
una fatalidad? 

—¡Exactamente! Es una fats- 
lidad, como cualqglera de esos fe 
nómenos de la anto 
los cuales no hay sino bajar la 
frente y aguardar a que pasen 
Jos fenómenos humaros colecti- 
vos, por más desapacihles y sia 
gentido que nos 6, ho sur 
gen así como así; no son fruto de 


UNA persutis .- ven humor, ni 
de la voluntad de un hombre do 
talento. Obedecen a motívos pro” 
fundos que nadie, en el moment> 
decisivo, podría contrariar o de- 
tener. Esos fenómenos, para em- 
plear el idioma de los modistos 
£e Haman modas. A veces la so- 
ciedad tiene fortuna, y la moda es 
sublime; es el C250 de la moda 
del gótico. Otras veces la suerte 
nos vuelve la espalda, y surge ul 
“estilo modernista” a base de co- 
mento armado. Hay que dejar que 
el movímiento, el fenómeno, tra- 
ce su trayectoría completa, pues- 
to que'la misma moda del cubis- 


—Es dectr, que el charleston no 
puede durar mucho... 

—En muestros días, amigo mfo, 
los fenómenos funca duran mu- 
cho. Yo no sé st el año que vle- 
ne los jóvenes seguirán bgilan- 
do como ahora. 

Probablemente no. Es posible 
tambien que inventen un nuevo 
modo de danza todavía más dis- 
paratado que el de hoy. ¡Qué te 
vamos a hacer! Le repito que en 
mf se ha gastado la facultad de 
todignación que antes poseía, y 
ahora, restenado, procuro extraer- 
le al fenómeno la parte de diver- 
sión que tiene. 

—¿Diverstón? ¿Es posible...? 

—Mire Ud. ese foven que no 
contará más de 20 años. Observe 
su juego de plernas. ¡Es incref- 
bie! Los trenzados que bace, laz 
ratalétas que da la gimnasia de 
cintura abajo que ejecuta supo- 
nen un ejercicio capaz de rendir 
5 un atleta. Véale trabajar, y qué 
a conciencia cumple con el rito, 
puestos todus sus sentidos en la 
cbra. Observe a la Joven que lle- 
va en sus brazos, qué conclenzu- 
damente... ¿No le resulta eso di 
vertido? Estamos en la época de 
la plirueta, y como piructa con- 
fesemos que el charieston llega 
a la gentalidad. Ya sabe Ud. que 
en la ilteratura contemporánea 
el “clown'" es un perionaje muy 
solicitado, quisá muy manoseado. 


11_de Abril de 1927 


CHARLESTON 


Vaya Ud. y Averiguar por qué 
motivos el hombre culto de nues» 
ib del comas Eos góros 
sístible del . jóro- 
aes que baílan a los compases 
de una música de negros, están 
haciendo voluntariamente el 
“clown”. No pretenden más Es 
justo Que yu espectador gratis 
«e lo agradezca... 

Mi amigo se marcha vocifcran» 


do, mientras yo sigo desde mt 

silla las sorprendentes evolucio» 
nes Que-comsuman los bailarínes 
de pantalón touy ancho y las mu= 
Chachas de altas y blen construl» 
das plernas. 


JUN NOVELISTA | 


L goblerno chileno 
ha puesto al frente 
do la Dirección Ge- 
neral de Bibliotecas 
Públicas y de la 
Biblioteca Nacio” 
nal. a Eduardo Ba= 
rrios, el primer no. 
velista chileno. del 
momento y uno de los hombres 
de más valía con quo cuenta el 
país hermano. 


Anotamos la noticia y la co- 
mentamos con satisfacción. Es 
uno de los nuestros, «n escritor 
hecho por su solo mérito y no 
un polltiquoro “hiJo de papá", 
que llega a un puesto desdo el 
cual hará — estamos seguros 
por conocer de sobra al autor 
de “Un Pedido”, la admirable 
novela de vida chilona — la obra 
de expansión cultural, de acerca» 
miento del pueblo:a las biblio 
tecas, hoy  herméticos salones 
empolvados_ que Chile, como to- 
dos nuestros países hispano-ame» 
ticanos, necesita. 


Esta tarea es la tarea de un 
escritor, de un hombre que se 
haya hecho entre el pueblo y la 
conozca y lo ame y no la tarez 
de un politiquero prebendista fr 
capaz de otro acto que suponga 
pensamiento, que el de recordar 
el fin de mes para cobrar. Y 
Barrios es el hombre que hacía 
falta en el puesto que hoy ocupa, 
porque conoce y ama a Chile, co. 
noce y ama a Hispano-América, 
y sabe la obra rodentorg que el 
papel impreso puede llevar a 
co por o ECN Mae 
nejar con 

Chile está de enhorabuena com 
este .certón de su goblorao. 


Abril 


_Lunes_11 


y 1997 = 


Los Cinco Perros de la Hermosa 


y Bondadosa Señorita “'Fif 


“Fifí” tiene cinco perritos blan- 
Cos. 
ma 
animalejos, 

Cuando me levanto del lecho, la 


.9) 
1 


prender ni disculpar el mío. Sien- 


Pero dejemos que ella mis- to, como todas las mujeres y tal- 
3 hable do tan prectoso3 vez más que muchas genitoras, el 
q Instinto de maternidad; pero no 


tengo hijos y estoy convencida 


primera de mis doncellas ya los do que no es Culpa mía, Falta de 


ha lavado E TA y od ha 

'ocurad, lesayuno_ compues” 
E do tiernos blacochos de valnt- 
la, empapados en leche, Ellos, al 
vermo aparecer, agitan aus co- 
Jas, que parecen plumas rizadas, 
se alzan Sobre sus patitas trase” 
ras -y vienen a solicitar do mis 
labios un beso, 

“Fifi” ha dicho todo esto en ca 
sa «de una vieja parienta a quien 
no suele visitar, temeroga da su 
repulsa y de sus admoniclones se- 
veras; porque“ “Fifí”, es decir, 
Rufina, se ha separado, ¡ay!, do 
la “diritta vía” en medig del ca- 
mino de su espléndida juventud. 

La presencia do “Fifl” en la ca: 
wa mortuoria, al tercer día de ve- 
rificarse el sepelio, ha sidy para 
la concurrencia enlutada un mo- 
tivo de escándalo, o, para los más 
toierantes, de asombro. “If” so 
presentó vestida de negro, pero 
co: los labiog tedidos de carmín, 
dos párpados sombreados desca- 
radamente a lo: largo de las hi- 
loras do las pestaflas y el cabello 
cortado a ld “garcón”, 
llay que reconocer quo su bon= 
dad logénita, su charlas cariflosa 
y cask infantil y aun fu volubl- 
lidad inofensiva y un tanto des- 
preocupado lo han captado las 
simpatías de muchas señoras se- 
veras, aun cuando hayan querido 
demostrarse a *í mismas ló con- 
trario en el fondo de su corazón. 

En aquel momento, una scñ 
va enlutada; rígida. de semblan: 
te severo y displicente, miró «les- 
pectivamento a “Fi” y la dijo 

n tono de agría reconvención. 
Envidio sinceramente a usted, 
señorita, que tiene tiempo pa 
r los días y las noches a p: 
rros. Por ml parte. madre de cin- 
so hijos queson otros tantos gras 
Nujas, menores de doce años, no 
puedo distracrme con animale 
ocupada como me halla en lim: 
los mocos a los chicos y andar a 
concs con los otros. zurcir- 

ropa y andar hecha una 
ana para que vavan limpio: 
que no consigo Jamás y pu 


cos: 


ra que no lo rompan todo con “us, 


juexgos de pequeños salvales. Si 
tuviera usted mis quehaceres, que 
son los de la mayor parte de las 
honestas madres de familia, es- 
tov bien segura de quo dei 
sted a sus perritos en mitod del 
vo o los regntaría a un pele 
tera vara que hiciera adornos de 
Invierno con sus delicadas pelam- 
breras”, 
Unrante unos mozz=ntog ha en 
mudecido la pobre “Fiff” y a sus 
munilas kn asomado una lácrima. 
Mo he visto a. los 15 años en mi- 
tad del arroyo; he carecido do 
zulas y de preceptores. * 
Vivimos usted y yo en universos 
distintos; pero yo comprendo y 
reverencio el de usted, cerrado 
para mí, y usted parece no Com- 


—¿Ha visto usted, “seña” Pa- 
tro' lg que le ha ocurrido a la 
“Ulogia'"? En el mismo día se to 


muere el marido y se le 
el gato. 

¡Hay qu ver qué desgra» 
cias! ¡Con to bonito que era el 
mininolas 


fixia — 


afectos “sinceros y entrañables, 
desahogo ese afán no satisfecho 
de prodigar caricias maternales, 
Cuidando a mis perritos. 8: fue- 
ran hijos los culdaría mucha me- 
jor y no renegaría de los traba- 
jos que me proporelonarao Dirá 
usted que por qué no adopto hi- 
Jos ajenos, La contestación no es 
difícil de adivinar. Dependo de la 
voluntad ajena y na dispongo de 
la propia, ni puedo asegurar a un 
bijo adoptivo un porvenir honro- 
*0; pero en el fondo del alma soy 
madre y la prueba es que respe- 
to n usted y la deseo muchog ufo 
do vida para culdar a esos chi- 
quitines que la bendecirán algún 
día, mientras n mí nadie me re- 
cordar£, porque no tuve la suer- 
e du encontrarmo la virtud he- 
cha”. 

Entonces un hombre de cora- 
zón se ha acercado a la mal lla- 
mada aventurera y la ha dicho, 
<strechanlo su mano finamente 
ehguantada: 

“¡Siga usted culdando a sus 


herritos, tierna;y bondadosa "Fl- pero en las de 


e 
Antonio ZOZAYA. 


- Los Dramas del Palacio Bor 


CHISMES DE 
ENTRETELONES 


Hablan dos mujeres que visten 
a sus dos primeras actrices. En- 
tre ambas sc quejan... y se que- 
jan de todo. ¡Quién de las tales 
es la que mo se queja! Dice una 
de “su” actriz; 


—¡Ay! No se figura usted lo 
difícil que es tenerla contenta. 
A cada coyuntura, le sale con una 
historia diferente. Bien sabe Vd. 
— todo el mundo lo sabe — lo 
que lo gusta echarse g lHorar s0- 
Dre las tablas. ¡Pues la hlstorla 
que eso trae con los pañuelos! 
¡Los pañuelos! Cualquiera dirá 
que no tienen importancia en un 
drama. Pues Ja tienen terrible, 
sobre todo para mí. Exige la se- 
fiora que le tenga yo dispuesto un 
pañuelo de seda para los actos 
en “que no llore, y otro, de hilo, 
bara los en que llore, porque la 
seda, como usted sabrá, no absor- 
be fácilment 
acaso me ¡qué escena 
no me hace! Me da el gran es- 
pectáculo de la noche. Por for- 
tuna, no soulos sino dos en - éL 
Pero ¿no le parece a usted ri- 
dículo eso? Como sl Horaran de 
verdad. La noche del estreno tal 
vez ge le salten algunas lágrimas, 
ás no. ¿Para qué 

entonces esta fastidiosa historia 
“de pañuelos de seda y de bilo? 


ACTO PRIMERO 
Lucrecia Borgia 
(La escena representa una sala 
del palacio Borgia) 


| A 
A siniestra conti 
dento. — ¿Es cler- 
to, querida Lucre= 
cla, que el casto 
gentilhombre ha re 

| 


chazado vuestro 
amor?. 
Lucrecia Borgla.—Sf. Todo ha 
sido en vano. Nada han valido 
las súplicas ni las amenazas. 
(Rablosa). El .casto gentilhom- 
bre quiero permanecer flel a su 
amada, la casta y divina Lor 
silencio; aquí lle 
intentar por última vez 
cducirlo, y sl rechaza mi amor 
tonces ¡Ah! ¡Por 
¡Maldición so- 


l casto gentilhombre  (incli- 
nándose). — ¿Me hábcis lHama- 
do señora 

Lucrecia-——Sf. (Fija en él un:z 
mirada que revela la pusión que 
ab su ser). 

El casto  gentilhombro. 
favor, señora! ¡No me mircis 
asf! Tales miradas no puede so- 
norlar un casto gentilhombre sin 
enrojecer. z 

Sucrecia (con voz ronca). -— 
¡Infierno! ¿Te resistes todavía? 
¡Aprende entonces que no se 
desdeña impunemente el amor 
de Lucrecia Borgia! ¡Hola, mis 
hombres de argias! ¡Apoderaos 
le casto gentilbombre y ence- 

radle en lugur seguro! (Los 
suardias Se apoderan del casto 
tilhombre.) 

El casto  gentilhombre.—Pue- 
lcs encarcelarme, Lucrecia, pe- 
ro no tendrás mi amor. Nunca 

Auré simo a mi pura y divina 
Lorenza. (Sale arrastrado por 
tos -guardias). 

Lucrectla. — 
¡Quiero vengarme terriblemente 
del desprecio de este hombre! 
(A un capitán). Quiero que esta 
noche li pura y divina Lorenza 
estg pristonera en el palacio. (A 
la siniestra confidente), Sígue- 
me. Voy a preparar mi vengan- 

La  siniéMra confidente. — 
¿Adónde vamos? 


Por, 


¡Desesperación! * 


noche eterna, una noche de se- 
pulcro. Alma condenac - por Lu- 
«recia Borgta, despellejo vivos a 
los amantes que han caído de su 
favor. CoMo simples conejos, h4- 
bilmente lus despojo de su plek. 
¡Trágico capricho de mujer! Lu- 
crecia no quiere que la plel que 


ella honró con sus hesog pueda Zala: 


ser besadi por otray mujeres. 
De cuando en cuando viene a mi 
laboratorio. a contemplar melan- 
cólicamente las pieles de sus am 
Uguos amantes, que yo conser- 
vo admirablemente, graclas a 
mis maravillosos ungflentos. En 
cuanto a los desgraciados despe- 
Mojados y: gimen .lógubre- 
mente en los calabozos del sub- 
terráneo, reclamando su plel con 
lastimera voz. Pero oigo pasos. 
¿Quién podrá ser a esta hora? 
Lucrecia (entrando). — Angú- 
lico: esta noche mis hombre de 
armas traerán aquí una mucha- 
cha (con sourisa siniestra). ¿Sa=- 
bos la que de hacer con las 
as que te envío? 
Jdespellejador. — 


. — ¡Bien! No es eso 
todo. Cuando li hayus despelle- 
Jado viva harás lo que voy a a 
cirte, 7 

y da instrucciones en voz ba- 
ha). 

Angelico, el despellejador (cs 
tremecióndose). — Obedeceré. 

Una voz lastimera (en el sub- 
terráneo). — ¡Mi piel, devolvea- 
me mi piel! 

Otra voz lastimera.—¡Mi plel, 
mi piel! ¿Quiero ml piel! 

La siniestra coutidente.—¡Obh, 
csas voces! 

Tucrecila.—No es nada. Son los 
despellejados. Subamos. Y tú, 
Angélico ,ejecuta fielmente mis 
órdenes. Adiós. (Salen). 

ACTO TERCERO 
El amor, más fuerte que el odio 
(La escena representa una sala 
del palacio Borgia) 

La siniestra confidente. — Ha- 
ce una semana que la pura y die 
vina Lorenza fué entregada a las 
manos de Angélico, -el despelle- 
Jador: E 

Lucrecia. -— Se acerca mi ven 
ganza. Aquí vlenc el casto gen 


Luerecía (con voz sombría).— tilhombre, que he tenido en un 


A log subterráneos del palacto, 
donde está Arixélico, el dosfello- 


Jador, 
SEGUNDO ACTO 
Angelico, el despellejador 
(Ln escena representa el labora» 
torlo del despellejador). 
Angolico, el despellojador. — 
¡Avanza la noche! ¡Qué terriblo 
y lúmubro destino el info, cande- 
nado a vivir aquí, en los subte- 


cálubozo para roservarle una 
dulce sorpresa. (Al casto gentil- 
hombre). Mec ha conmovido tu 
inguebrantablo amor por la pu- 
ra y diviná Lorenza, y te dovueh 
vo la libertad. Y para que tu 
dicha sen completa, he hecho 
venir a tu novia ,a fin de quo 
puedas estrecharla antes en tus 
braxos. (A los guardias). Haced 
entrar y la pura y divina Lo- 


rráncos dej pulacio Borgia, unarchza. 


== Ms 


Pig a 


El Cantar del Mio Cid Está a Punto 
de Ser Vendido al Extranjero 


N la penínsúla ¡bé. 
rica ha causado 
honda impresión Li 


comleza con el destierro del Cid 
Campeador con quien el rey Ale 
fonso se enemista por no haber 


noticia de que al. sabido rendir buena cuenta de Lu 


gunos extranjeros 
tratan de comprar 
el códica en ques 


> Per Abbal escriblá 


——_——i ej cantar prinuge- 
" «nio español El ma- 
nuscrito del cantar se guarda en 
el Banco de España y perteneco 
a trece herederos descendientes 
del Marqués do Pidal, primer pro 
pietario del manuscrito. Se han 
formulado ofertas por un millon 
de pesetas; pcro el Marqués de 
Villaviciosa, uno de los prople- 
tarios ha negado rotundamente 
Ja intención de venderlo aunque 
ofrezcan veinte millones de pe- 
setas. Como se sube, solamento 
tres hombres tuvieron el hepor 
de poseer el poema di! Cid en el 
manuscrito, ellos fueron Cánovas 
del Castillo, Menéndez y Pelayo y 
Menéndez Pidal ' 


El cantar del Mío Cid— 


XI, de cuando era rey de Espa- 
fía Alfonso VI El poema consta 
de tres partes: el destierro del 
Cid, casamiento de las hijas del 
Cid con los condes de Carrión, y 


reivindicación del Cid. El prema d 


gia 


El casto gentilhombre. — ¿Oh 
felicidad sín par! (Entran “los 
guardias conduciendo a un vie- 
Jo soldado con cabeza de borra- 
Cho y larza bart 

Lnerecia  (sej viejo 
soldado con cara de borracho). 
—j¡ABÍ tienes a tu novia. ¡Abrá- 


ndo al 


r 
El casto gentilklombre £sin 
compreuder). — ¿Qué es esto? 

Lucrecia.—¿No lo oyes? Tle- 


nes delante de ti a tu novíla, a 
Para 


la pura y divina Lorenza. 


El casto gentilhombre. — tHo- 
rror! ¡Pero sj no es posible! 

La pura y divina Lorenza 
(tristemenic). — Sí, soy yo, que- 
rido novio. 

El casto gentilhombre. — ¿Tú? 
¿Eres tí, divina Lorenza? ¡Na- 
da temas! A pesar de la borri- 
ble venganza de la Borgía, te 
amará siempre. ¿Qué importa el 
físico? ¡Es tu alma la que ado- 
ro! 

La pura y divina Lorenza. — 
¡No, amado mio! ¡Ya no soy 

2 ¡Mira esta cara gro- 


El casto gentilhombre. — 1No 
veo más que mi amor? 

La pura y divina Lorenza. — 
¡Mira esta naríz, roja por el al- 
enhol! 


El casto gentilhlombre. — ¡No po 


veo más que mi amor? 

La pura y divina Lorenza. — 
¡Mira esta larga harba poblada 
y sucia! 

El casto gentilhombre, — ¿No 
veo más que mi amor! 

La pura y divina Lorenza. — 
¡Oh, dicha suprema es posible 
que me ames todavía? 

El casto gentilhombre. — ¡Te 
adoro! ¡Ab, Lucrecia Borgia! 
¡Esta vez no has logrado triun- 
far! ¡Nuostro amor es más fuer 
te que tu odio! 

Lucrecia (llena de furor). — 
¡Fuera! ¡Salid de aquí! 

El casto gentillombre. — ¡SÍ 


salgamos! ¿Ven, mi. Lorenza! 
Aun podenios vivir dul ins- 
tantes lajos de las. mi in- 


discrotas. (Mirándola a la cara). 
Pero, pare cvitar el escándalo, 
delante é€cl mundo te hamarú 
abuelito! ¿Ven, mi Lorenza! (Sa 
len enlé4ados). 

E 'TELON 


CAMI 


percepción do ciertos impuestos, 
Una niña le comunica al Cid que 
está excomulgado y que no es 
posible prestarle ningima clase 
de ayuda puesto que ello trao el 
peligro de perder quien se atre= 
Ya a ello, los bienes materiales 
y los ojos de la cara. El códice, 
es decir el manuscrito, tiene va- 
tías lagunas, algunos versos frro 
mediablemente perdidos a más 
de dos páginas de cincuenta vers 
sos que alguna mano criminal 
ha destruído. Hay partes del 
cantar llenas de una gran belle= 
za combinada a una graciosa in- 
genuídad. Son de admirar el ep 
godio de la despedida del Cid, ¡a 
toma de Valencía, uma batalla 
del Cid con los moros, el encuen 
tro de las hijas del Camperdor 
cn el robledal dy Corpea y el 
“Consejo que cod presidencia del 
rey se efectuara para juzgar la 

nducta de -log condes de 


siglo XIV y no como 
erce generalmento que es el nue 
tor. 


La venta del manuscrito 


Vender el, patrimonto afectará 
olorosamente a quien se vea 
obligado a ello. Pero cua; 


se 
trata de reliquias históri que 
. están en manos de particulares 


32 no se sabe qué criticar m 
sl el afán de lucro que mueve a 
tal actitud o la falta de amor al 
pasado, cuando com en este cas 
£o se tratú' de nobles que tienzn 
a tan estima todo lo que so re. 
fiera a lo que fué. España 00 
será más ni menos España con 
que el manuscrito salga o no de 
ella, por supuesto que no ali- 
mentamos esa clase de prejuicios 
UL póco caricaturesco para mues- 
tra épova. ¿Es verdaderamento 
un sacrilegio vender un manus- 
crito? Sí, es lamentable cuando 
son los nobles los que dan este 
paso. Hiblera sido formidiblo 
vender el manuscrito del 
del Cíd parx rescatar a, españo= 
les prisioneros de los níóros, hu- 
biera sido conmovedor que 
vendlera el códice para alimen” 
tar a los habitantes de Tas- Hur- 
des misérrimas, hubiera sido dig 


ro de elogío que se vendiera el 
com 


original del poema para 
prarle un laboratorio 1 ( 
Fuera una actitud beiia vend 
manuscrito para crear u 
dra de español en París; 
venderlo para satisfacer e] 
rítismo de un noble venido w 
menos, venderlo para tapar los 
petardeos de un conde a punto 
de vender sus títulos merece «2 
censura de todo el mundo sobre 
todo por la intención que guía a 
esta acción. España debía com- 
prar el manuscrito yl noble que 
Íntente venderlo; pero quite a 
este sy título de español 


. Pablo ROJAS PAZ. 


ay muy cani 


—v sada, Enrique. 
¿No podíamos alquilar un burra? 

E aos falta; apóyate en 
mi — . 
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EL HUMORISMO EN TODO EL MUNDO 


CUENTOS JUDIOS | 


Por 
RAYMOND GEIGER 
Después de unos días de hos 
* pedaje en el hotel de Leningra- 
do de que es dueño Levy, un 
viajero, al pagar su cuenta, ve, 
con el consfguiente asombro, 
que, aunque en su vida ha pro- 
bado el vino, en la factura del 
hotel hay un rengión que dice: 
OVINO coco 150 rublos” 
Llama a Lévy y se lo dice. L6- 
vy se queda confuso, presenta 
sus excusas al viajero, y acto 
seguido rectifica el renglón. La 
rectificación dice: 


CABUa..... + 150 rublos.” 


nez se lamenta de modo tan des- —Esto de los botones es un a desceperación. ¿A 4 
esperado, que su compofiero Caen nunca? 4 LOCAS 
Omar se le úcerca para prezun- —¡Jamáís! .Vo me los ccoo con hilo telefóni 

tarle el motivo de sus cuítas. > 

--¿No es espontoso el trabajo , 
de tener que estar descargando 
fardos y más fardos de naranjas 
durante todo el santo día? 

—Es cierto. Veo que tiene ra- 
zón. Y ¿desde cuándo lo estás 
haciendo? 

Mohamed levanta la cabeza y. 
contesta: 

—Mañana por la mañana em- 

Ppiezu. s 
—Señor revisor: ¿se puedo fumar en esto departamento? — 
—Meo señor. . " Tres - judíos polacos comer- 
. ¿y esas colillas del suelo? -  ctantes los tres, oyen decir que 
—De los fumadores que n7 preguntan nada. sl se convirtiesgnial cristianis. 
mo, tendrían una mayor cliente 
la, y acto seguido dectden bart 
zarse. A este fin, van 2 casa del 
DEZODISpU. 

Este aprueba la Ídea,.como =3 
lógico, y les expone la necestlad 
de que cada uno elija un nom- 
bre. El primero ohr +” de José: 
el segundo, el de Pablo y el ter- 
cero, el de Jesucristo. 

Sus compañeros, al salir, ex- 
trañados, le prezuntan: 

—¿Por qué «quieres llamarte 
Jesucristo? 

—¿Por «qué? Muy sencillo. 
Porque como me 'lameo Jacob 
Cuhen así me siguen sirviendo 
las iniciales de la ropa intertor. 


Mohamed, en el puerto de Tá- 5 
pl 
/ 
1 
Í 
: 
E 
| 


¿A cuínto son estas naran- 
jas? --le prerinta Absulón a un 
vendedor ambulante. 

—=A dos resles La docena. 

—¿Dos reales la docens?. Fn- 


<SPúCTADOR, ENTUS /ASMADO. — ¡Bravo, mucha- 
n ensayo! 

PECTADORA INGENUA. — ¡Pobrecillo! 
un ensayo, ¿quo será la representación? 


Pues si 


EL. — Eatoy convencido que la estupidez y la idiotez son 
hereditarias. 
ELLAS. — Parece.mentira ne hables así de tus pabres. 


por nada. Entonces me 
llevo una. 


Tres judios discuten el Ingar 
donde les gustaría ser enterra- 
dos. 

-Yo- dee uno, cerca del 
emperador Alejandro UL 

—Yo—dice otro—, cerca de Le- 
nin 

—Pues yu-dica el trrcero—, + 
cera de la señora StriFe. 

—¡Pero si la señora Strille 
está viva! 

? ¿Es que estoy muer- 


—¿Y 


to? 

Blum tiene un htio soldado de 
cuota y recibe un- carta de ¿1 
en la que le dice: “M: 
nero pra comprarme nm caba'to, 
pues sabrás que me han pasado 
a Caballería”. 

Blum le contesta: “Te adjunto, 
el dinero que me -pedías, pero 
ten cuidado no te pasen,a Mart- 
na, ya que sería difícil poder 
comprarte un herco”, 


2 


"apo Ec] aus uoub Ary ou soye 


Si, hijas desde que nos hemos casado, ro homos reñido 04jén9 O 89) Wpwo Royeg sop ¡us EL GUIA. — Esas son las ruínas de un castillo de tos pei- 
mu DON , . *o4 O eyej Urfey e *ojed tus meros conquistadores, 
« nta" tiempo hace ¡ue os habéls casado? o «Uejuy ¿ue epjiinbpe esquiny EL TURISTA. — ¿Y per qué lo hicieron tan lejos de la 
Ne 'eayer! : -809 EUN 198 0qIP tioyes jg— estación? - : > 


> 
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IONES SOBRE EL ARTE 


MAS EXPRESIVO: LA POESIA 


IL—Vyn 

A quí hacer resaltar que la 
gran habilidad do E Marquina 
está en conseguir efectos musi- 
calca sorprendentes con sus s0- 
oras rimas...? 
8,Cy2-—YyLlL—=VyB 

Se lo niega carta do cludada- 
mía de rima perfecta a las par 
lJubras graves donde la S separa 
las dos últimas vocales si deben 
fimar con otras donde la C (o 
la X) ocupen dicho lugar, ejom- 
plo: 

empleco 

conflese 
y sl la vista se opone el ofdo 
Jo tolera, porque en la conversa- 
ción dtaria aún lag personas 
muy cultas, al menos en la Ar- 
g£entina, no hacen distingo pet- 
Centible. y 

Nadie dico aquí zonzo como lo 
prohunciaría un madrileño, y 
ningón andaluz por culto que sea 
lo dirá tampoco a menos de es- 
tah,prevenido, (dejo a los etimó- 
logos la búsqueda de] origen de 
ésta conformidad). 

¿No dico la misma Academia 
Real cuando Iimpla, fija y da 
esplendor, quo es EL USO LO 
QUE DETÉRMINA LA NORMA 
DE LAS LOCUCIONES? Blen, 
pues... que se consulte al uso...? 

Si la gran mayoría do los re- 
cltudoreg pronuncian sió menos- 
cabo de su bondad como sl es- 
4uvieran escritas con S las dic- 
clones Zonzo, lanza taza... Et 
slo do caterio... ¿a qué restringle 
Jímiten legales del  versificador 
para su inayor caudal de con- 
sonantes? 


Lo mismo coh Y y LL. 
hallo 


? caballo 

Es sayo 

; rayo 

se pronuncian corrientemento con 
una diferencia imperceptible, cas 
51, como sl la LL fuera nina Y... 
Lo mismo que con b. y v: Bravo 
Erho... 

Si queda alguna duda no hay 
más que hacer da 
con pedirle a cualquier fu ja 
«ne nos diga el elgnificado de 
tonto, se veri_y Se olráí si me 
sobra razón... a 

egunté a un catedrático 
Mo To expliqué la razón de mi 
pregunta hubo de relrao porque 
no había sido ESEenerQni ss 

Oido y Ritmo 

Seo dice que el OIDO debe Juz- 
gar en música y poesía, y es ver 
ito si todos los Órganos audi- 
tivos perciben exactamento las 
vibraciones etéreas quo nos dan 
ln sensación de sonido de ningu 
na manera la sensibilidad musl- 
cal do cada ser puede apreciar- 
Ja< con la misma firmeza. 

“51 OIDO se puede a 
intivamente, pero una sen . 
Da musical poco desarrollada 
no podrá nunca percibir armo- 
nfas que no logra fijar con pre 
cisión, y afllge observar que per- 
sonas carentes de sutileza auudi- 
4iva se permiten opinar y discu- 
dir sobre el valor real del ritmo 
paético que ellos no percifilen. 

ul ritmo dislocado, la métrica 
descoyuntada y ¿ni siquiera Cul- 
dó ta rima qué en la segunda 
enarteta lastima el oído por 8 
senancia cuádruple en E-A. 

Sar más aue so lo haya ula- 
bado la original d, esta com- 
iasición es pésima” Y la segunda 
estrofa, sobre todo, no lena re- 
medio, A mí me hace la Impre- 
sión de las detestables y antt- 
euadas cuartolas “per la ciiador- 
na vía” intolerables para ofdos, 


no digo finos, s medianos... 
eso que aquéllas do cargaban 


el contrapeso de metro y rl 


aticonten... 
Sum justificar este doracierto 


ds Tirfo se dilo que so trataba 
e un ensayo (triste ensayo)... 
¿Por qué si eru un ensayo al 


notar lo nalillo que le había sa- 
lido no lo destruyó?... 

Y si ovidentemente está tan 
mal, ¿a qué alabarlo...? 

¿Y el daño que producen estos 
ensayos”? 

Y nt por esas reconocen el 
MEA CULPA... si hasta se ol- 
vidan de que TO BE OR NO TO 
BE, THAT IS QUESTION... Ya 
lo creo... So es buen poeta o no 
s2 es, esa es la cuestión! : 

¿No está patente y resaltando 
lo intolerablo en tan  vitanda 
composición? ¿No es de una cla 
ridad meridiana que la belleza y 
fluldez de la idea no alcanzan 
ni con mucho a obscurecer el 
desconcierto insoportable del rit- 
mo y el Inaguantable coceo de 
la métrica? ¿No es evidente su 
desarmonía? ¿A qué sostener 
Que el canto es bueno? 

Y lo más gracioso es «que el 
mismo autor sapo perfectamente 
lo mat que está la compositión... 

La armonía ticne sus leyes Ín- 
mntables que no pueden ser s0- 
metidas nl antojadizo arbitrio de 
quien quiera quebrántarias... Y 
todavía en. música 
audaces que cn poesía, porquo 
abundan personas de oídos sen- 
sibles, que pueden distinguir tm- 
parcialmente las armonías mu- 
sicales, pero en pocsía, ¿cuántos 
pueden analizar razonablemento 
una composición poética? Echeles 
usted un galgo... 
$Entoy con Manuel Ugarte cuan 
do trema en su EPISTOLA con 
sobrada razón contra tanto igno- 
rante como tlene voz.y voto en 
lo «de clasificar: 

Decirto quiero, aunque al de- 

árflo arrostre 

todo el odío y la tafamía y ln 
[vergilenza 

que en esta vida, dondo el Justo 
, [ilora, 

lo histriones y farsantes me- 
ran, 

patrimonto do estólidos y Judas 
es el campó revuelto ee is lo- 


Naturalmento que existen tan 
honrosag como escasas excepcio. 
hes, pero, por lo general, el crí- 
tico moderno parece «que hace 
caso omiso del oído o que no lo 
tuvlera y es razonable que tal 
suceda cuando la mayoría des- 
barra sobre versos por teoría, 
pues no los saben componer y a 
veces ni leerlos blen, ¡qué digo 
bien! ni medianamente siquiera... 

Y este defecto común en la 
mayoría de los improvisados y 
vanidosos critiquillos no es de 
hoy, ni de ayer, ya viene de le- 
jos... €omo que en todas las 
épocas han abundádo los lengua- 
races Que trataron con el mayo> 
desparpajo de aquello que pre- 
cisamente ménos entendian... 


Ejemplos condenabl 


El pocín verdadero nos trans- 
mite una impresión recibida, con 
mayor o menor arte, según si 
babilidad, pero a veces el título 
pomposo de poeta recae sobre 
mediocres Verificadores, por lo 
descuidados, y entonces sus com- 
posiciones resultan la  quitaes- 
cencia de lo desagradablo, por 
Uegarnor plagadas de tarpezas. 

Antes de continuar, permítame 
aclarar que nadie más qué et 
misimo don Leopoldo ha dado lu- 
gar a que parvulillog imberhes 
qúe apenas abandonan las anla: 
del bachillerato y Se sienten aco- 
metidos del desco de borrontar 
cuartillas la emprendan con él y 
se ensañen contra su personali- 
dad, «reyéndose con esto apare- 
cer como may hombrecitos, cosa 
que de ninguna manera sincio- 
no, ni tampoco justifica la con» 
ducta de estos nlacrancillos en 
ciernes, las caídas que pueda te- 
ner quien tan por encima de 
ellos se halla... 

Solamente a un deserido, siem 
pre condenable, se deben atribuir 
estos garrafales disparates que sa> 


do punto de sta ias la pluma 
del Sr. Lugones, 
to manejada en otrás mémorá- 
bles ocasionen... 

Por aer de quien son, es pre- 
cisaménte por lo qta eatifico de 
ejemplos condenables, las dos si- 


Continuación y fin 
gulentes composiciones: 
UNA VEZ 


Seis pasos en la arena 
Seis pasos dí 
Velnticiatro huellas 
Quedaron af. 

OTRA VEZ 

Seis pasos en la arena 
Seis pasós di. 
Dote huellas quedaron 
Ay do mí 

¿Pero como se le ocurre al au- 
tor, que vamos a admitir como 
verídica su impresión cuando de 
hecho la está desmintiendo”? 
¿Puedo creerse por ejemplo que 
el Sr. Lugones ha analizado blen 
lo que afirma? ¿No es do una 
falsedad: evidente? 

Sels pasos: «docé huellas... 
Seis pasos: doce hucllas?... 

El autor, y esto resalta clara- 
mente, «quiso insinuar que pri- 
meramente paseó acompañado y 
después soledad... pero se 
evidencia también Imposible una 
soledad que graba doble cantí- 


hay menos-dad de huellas que las que Co- 


rrientemente deja una persona 
normal al andar... porque nadie 
puede dejar doce huellas con só- 
lo seis pasos... 1 menos que se 
marche... a cuatro patas... 

Pero esto pudo pasar y creo 
que pasó, porque no tuve noticia 
de persona alguna que le hubie- 
ra contado las buellas a Don 
Leopoldo... 

Lo que indudablemente no pa- 
s6, ni podrá pasar , es el 
machacón y riploso soneto que 
transcribo seguldamente: 

LA BOLA 
La bola-tima y rt re, 


[sol 
En la punta del verso y en la 


Donde encadenarán mis ples de 
a lartista 
Con virola de plata la eabriola. 


Porque es la Inna fa argentina 

A ¡bola 

Que en desniver de báscula fm- 
revista 


pr 
Lanza al Cosmos mi tabla de 
pruebistz 
Con vulgar rotación de perínola. 
Hola la rima en ola!—cacerola 
Que con fugaz plola ato a la 
[cota 
De un cometa erizado como un 
lento 

Bajo la planetaria batahola 
Que yo entre Aries y Geminis 
iillato 
Con ml desorbitada carambola. 
Aparte lo sandio del asun- 
te que le resta todo valor poé- 
,tico a la composición no le rom 
pen los tímpanos al alter las 
horrísonas asonanciías inaguan- 
tables... TRECE colas que son 
una verdadera tempestad, trece 


leg olas donde con seis ya sobraban 


algunas y con cuatro exactamen 
te cuatro, había las necesarias 
¿a qué vienc esc derroche de 
olas?... No nota el Sr. Lugones 
que el detestable ripio 

“Hola la rimx en hola!...” 
está más patentemente resalta> 
do, si esto fuera posible por la 
triple e insoportable asonancia 
de las tres diccloneés 

Hola, ola, cacerola? 

y en un solo verso todo... Yo 
creo que ni proponiéndoselo em- 
peñosamente puede un ofdo me- 
dianamente educado adoquinar 
tan desastrosaméente.., Vaya us- 
ted a fíar después en los “poe- 
tas” consagrados (!)... 

A mf no me extrafió que cler- 
ta persona a quien leí ej pseudo 
soneto me preguntara qué le en- 
contraba de malo (habráse visto 
peor ofdo!) porque conocía su 
desgracia: el pobre no disponfa 
para Juzgnr más que. de dos 
magníficas orejas... Pero el 
autor y hasta el mismo “editor” 
¿cómo le dieron pasaporto a se- 

dilato.¿,? Esto no es 


que Dun 
el pe co a cuya lectura es- 
tamos Acostumbrados las compo- 
sictones poóticas, bastante esca- 
san por clorto... 


Un amigo a quien aprecio por 
h que con las mías tíe 
nen sus aficiones, ma remitió el 
soneto de TED E con un 
estrambote paño y letra que 
decía, más q menos: 

Y por fin calló Lugones 
que econ tanto y tanto ola 
nos marea, a0s asola 
y nos rompe los ofdos... 

So entiende que en vez de 
oidos el det estrambote se per- 
initió una expresión impozible de 
repetir por lo grosera e indecen 
te y me podía disculpas por el 
desenfado, alegando que el autor 
del soneto lo autorizaba con las 
suyas a usar, él también, “exa- 
geradas libertades”... 

Ypara justificar mi franqueza. 
exclusivamente para Don Leo- 
poldo Lugones copio textualmen 
te de Iriarte: 

Cobardes son y traidores 

Clertos Críticos que esperan 

Para impugnar, a que mueran 

Los infelices autores. 

Porque vivos respondieran. 
Que para el caso mo pareco da 
perilla... 


Color de las vocales 


Los versificadores modern 
ansiosos por descubrir la pólvo- 
ra, cosa a todas luces imposible 
por estar ya descubierta, se em- 
per en descubrir entre otras 
tonterías, la policromía de las 
vocales... ¡Necto empeno de que- 
rer ver lo Invisible; 

El mismo saplentísimo y f16- 
sofo, por mí tan admirar, Don 
Eduanlo Benot, santo insustítuf- 
Ye de mj predilecta devoción, ha 
caído también o mejor dicho ha 
insinuado el colorido en las vo- 
cales (%)... 


Para justificar o diseulpar (co- 
se rara en él) asonancias inte- 
riores de su fdolo, el audaz y 
aplaudido Espronceda, declara: 

No sé si mi admiración por 
Espronceda ma hace soñar: cuan 
do dice: 3 

£onó pausada en el reloj la 

juna 
La paz reinaba en el sereno azul 
Bañaba en tanto la dormida luna 
las ALTAS CASAS con su BLAN 
[CA luz. 
me parece que tantas 2, 2, 2... 
como hay en el último verso 
knitan la claridad de la noche... 
Vero, dejando aparte éstas que 
muy bien PUDIERAN SER FI 
GURACIONES... 

Naturalmente temía asegurar... 
No se atrevía a declarar indis- 
cutible lo que no podía probarse, 
y él que tan melículoso se mues- 
tra en la comprobación de 8us 
aseveraciones ño podía “exponer- 
se a dar ¡O REAL una virtud 
IMACINATIVA que se la pretca 
día atribuir a las vocales... 

Los aulores acttales, menos 
cantelosos, aseguran, y todos pa 
recen de acuerdo, en que las vo- 
cales tienen color propio, due la 
a representa lo claro, lo BLAN- 
CO... 

Yo digo que no, así, rotunda- 
mente, absolutamente qe NO... 

A título de experimento com- 
puse de “ex profeso” los dos ver- 
sos Blgulentes: 

El alma más negra 

que la negra cara, 

llevaba la parda 

mucama africana.... 
y tantas a, 4, 2,.... nO trasiu- 
cen ninguna blanenra. Se nece- 
sita pasarse de suspleiaz para 
rotar algo blanco entre tanta 
ne ra. 

Cuando decimos  hlanca, con 
naturalidad, al referirnos 2 unt 
blancura corriente, ño agregamos 
ningún énfasis a la dicción, pero 
cuando queremos dar idea de una 
cosa muy blanca, repetimos el 
adfétlvo diciendo: blanca, blan- 
ea... con un premiaente empuje 
arto en e LES PTE 
del primer mi Si 
sente empuje enfático reside 


donde el adjetivo sa desviste de 


todo énfasis que, 
se afirmo intensamente en 


la “Ñ” del adverbio; la “N” 


pues, conserva el supu 
Jorido. puesto co 


1 Ib, derrumbe; 
10 que si decimos: pue 
negra, 
Hegra, negra, 
eompletamente negra 
el colorido que se pretendía ver 
en la “e” pasa también a la “n'* 
exactamente como en el caso ar 
tertor, y así con todog los colo= 
reg existentes... de donde resul- 
ta que la “n” sería una letra ca- 
maleón y la teoría de los colores 
en las vccales caprichosa y sin 
serlo fundamento... 

El énfasis aumenta o dismi: 
ruye la idea de color, pero de 
ningún modo porque resida en 
ina letra (vocal o consonante) 
le lega la virtud de adquirir co 
lorido, y sin embargo todavía 
so gasta tinta en explicar quo 
el colorido “idenl* a que so re: 
fleren los “pintores” de vocalos 
no tlene nada que ver con el co 
lor do la tinta, en que se impri. 
men los tipos de las letras y to. 
do esto cuidadosamente y con 
edo O Y... aban- 
lonemos los colores para no fu= 
Ur embadurnados... ES Fi 

Publicado y alabado en una ro 
vista porteña, quitado de un l- 
bro, de cuyo nombre ni me acuer 
do, ni quiero acordarme (que 
Cervantés mo nerdone), eoplo: 


El Acabóse 


El árbol niño. -— Cuando la 

brisa — Devanó entre log dedos 
de luz — La madeja violeta do 
la niebla, — el árbol — con el 
verde candor de su mirada — Se 
Drso a corretear — Alegría do 
niño libre y sano — Por entro 
el parque azul del horizonte... 
y ya terminó, gracias a Dios que 
ño es de las más largas, porque 
entonces !cualantera se decidía 
a terminar de leerla... 
Esta poesía tiene indiscutible- 
mente una gran ventaja: £0 puc 
do escribir de cualquier manera 
y cast le cuadra escribirla toda 
seznida, como si fuera prosa; 
claro que resmltaría prosa ama- 
nermda y deplorable, pero más 
deplorable resultará slempre co- 
mo poesfa... 

Ya se hr legado a un extre- 
mo intolerable, no se respeta nt 
a] _“Pescatore di Perle" 

Esta clase de noesían (22727) 
hijas del más rabioso modernis- 


mo trae a mi mente para su 
comparación la idea del “bata- 
ant 


Así como el hatación desquí- 
cia el arte teatral así estas in- 
sólitas_ favE digo insólitas; bár- 
baras comnosieíones son el des- 
quieta dentro de la verdadera e 
Inmortal poesía ... 

Y la reacción que no lleza de 
“Da vez... 

Y se pretenderá demostrar quo 

la pavadita renroducida es la 
sincera expresión de la sensatez 
trátando de infiltrarse en el es- 
pírita para proporcionarle unz 
enseñanza oO para saturarlo en 
armónicas y agradables frases 
rítmicas? 
St la poesía tiende 2 la perfec- 
ción, ¿por qué prosneran estos 
infeliccs y desagradables renglo- 
nes? 

Bah; es tan fAcil decir las co 
sos musicalmente... Con pe 
ayuda a la misma música y de 
Dués cantar 

Párece la pobre Crísto bal 
Colón... 

y quedarse tan fresco... 

De todos modos los vídos dcll- 
cados no 8 los menos. Pues 
donde los más se sientan 
fechos, que los menos estallen, y 
mostrar;¡... y després, ex claro, 
para armél a quien no interese el 
tema (los mas) esto es casi un 
ahiso, a pesar de que aquel a 
quien interesa le parecerá poco... 

Por esta y no por otra razón, 
guardo silencio sobre li censura 
que al parncer tiene tan confun- 
dios a los mismos que la .nom- 
brán y Races gala de descona= 
esa en abeetuto, o enredarla 

quedará para el 


Eso sí antes no me acogolan, 
porque Ya sabemos que 
“Genus trritabile vatum” 

Jes6 Guerrero LOCAMOUX 
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